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Capítulo 1

 

-María, te llamo para concretar la cita. ¿Vienes? No me digas que no y sal –dijo Isabel, cuando María se puso al teléfono.

-Es que ya sabes que tengo trabajo.

-Te va a encantar.

-Está bien –concedió María-, porque no me dejarás… Pero a ver, ¿qué le digo a mi marido? De noche no le hace gracia que salga…

-Dile lo que quieras. Hasta mañana a las siete –se despidió Isabel.

 

María se quedó pensando: «También está bien que salga algún rato. No salgo casi. Cómo Pepe no quiere salir… Aunque a mí, al final, tampoco me apetece. Estoy cómoda… pero no quiero hacerme vieja y así se empieza…»

Ella sola se lo decía todo. Se hablaba y se contestaba. Eso hacen tantas mujeres que siempre están solas. Habló con su esposo y acertó. A él no le parecía bien. Siempre había sido así. Un matrimonio de los de antes. El marido, el patriarca y ella, sumisa. Siempre insegura y a veces con remordimientos.

«¿Por qué me sabe mal dejarlo solo para ir con mi amiga? -se dijo ella recordando-Él, de joven, se iba sin más donde quería sin pedir permiso». Otra vez estaba hablando sola. Quería justificar que no hacía nada malo, y así era. Una mujer tenía obligaciones, pero no era una esclava. Ya lo fueron nuestras madres y abuelas. La mujer debe tener libertad para hacer su vida, no sólo depender del hombre totalmente. Y al fin se convenció de que debía tener unas horas de libertad. La idea le encantaba y se hizo fuerte por primera vez.

-Sí. Me voy a la exposición y me quedaré a cenar con mi amiga.

Al día siguiente se arregló bien. Su esposo la miraba.

-Te vas a cansar, ya verás. Y también a cenar. ¡Hala! A por todas. Sabes que eres una mujer casada.

-¡Ay, mi amor! Ya no te acuerdas de cuando tú te ibas y me dejabas sola… Y aún lo haces cuando te apetece. 

-Es que no es igual. 

-¿Por qué no? Tú también eres un hombre casado. 

-Pero yo tengo obligaciones con mi trabajo.

-¿Y yo no puedo ir contigo?

-No. Porque después hay que ir de fiesta, y ya sabes qué clase de fiesta.

-Claro, no puede ir la esposa. 

-Estás histérica ¿verdad?

-Lo que estoy es harta de que la única que parece que se ha casado soy yo. ¡A ver! ¿No quieres que vaya? –María ya se estaba alterando.

-No, no es eso –Pepe intentaba poner paz-. Haz lo que quieras. Pero es que de noche…

-Voy a ver la exposición de mi amiga. ¿Quieres venir?

-¿Yo? ¿A qué? ¿A ver cuadros? Ya he visto demasiados.

-¿Lo ves? Yo sí te digo que vengas conmigo. Está bien. Ahí te he dejado la cena. 

Él tuvo que aceptar por primera vez que su esposa le plantara cara. En el fondo no quería que se fuera. No estaba acostumbrado a que ella saliera a divertirse. Pero tuvo que retener las palabras. No estaba bien, en estos tiempos, que él le prohibiera ir donde quisiera. Las mujeres ya no eran lo que habían sido y eso le daba rabia. 

María terminó de arreglarse, lo besó y se fue. Él al besarla, dijo:

-No tardes.

-No –y se marchó, bajo la mirada rabiosa de su esposo.

 

Su amiga Isabel la esperaba en el coche. Al subir, miró hacia arriba y lo vio mirando por la ventana. Sintió pena y se sintió culpable. Isabel la besó y dijo.

-Vamos, sé cómo te sientes. Como si hubieras hecho un crimen porque te vas un rato. Te tiene agobiada. Eso no está bien. No tienes libertad. Eres una esclava de él y de la casa. Estás perdiendo los mejores años.

María le puso una mano en la boca.

-No quiero más comentarios. ¿He salido, no? Pues se acabó. Esta noche pienso pasarlo bien. Lo hecho, hecho está. Cuéntame cómo te va. Hace días que no nos vemos.

-Sí. Estoy ayudando a una amiga, y estoy casi viviendo con ella.

-¿Ah sí? No lo sabía.

Isabel era viuda desde hacía dos años y no tenía hijos. Era una mujer libre. Hablando, hablando, llegaron a la galería. Isabel aparcó y entraron. 

Había mucha gente en la inauguración. Se exponían cuadros de Adela Márquez, la amiga de Isabel, que ya era una artista consagrada y muy agradable. Se la presentó a María y las tres fueron mirando los cuadros y hablando con todo el mundo. La sala estaba muy animada, con gente muy interesante, se encontraban muchas mujeres y muchos jóvenes. O sea, un mundillo muy atrayente. Más de uno le hizo un halago, pues ella tenía una belleza fresca y natural, era algo diferente en este ambiente tan sofisticado. 

-Qué guapa estás. 

-No sabía que era tu amiga -le decían a Isabel.

-Sí -contestaba ella-. Mi amiga de toda la vida.

-¡Ay pillina! ¿Y donde la tenías escondida? –y más cosas le decían en el Vino de Honor. Muchas miradas se concentraron en ella. Su pelo suelto, su piel morena, sus ojos negros y profundos, su boca sensual, la hacían una mujer todavía muy apetecible.

A Adela, María le había hecho una gran impresión y no dejaba de mirarla.

Poco a poco se fue la gente y se quedaron ellas tres y los colaboradores para ordenar todo el papeleo. Cuando terminaron, dijo Adela:

-Ahora nos vamos a cenar y a charlar tranquilamente

-¡Pero si ya hemos comido! –protestó María.

-¡Ah, no! Eso no es. Nos vamos –dijo Isabel, cogiendo a María de un brazo-. Tienes que contarme muchas cosas. Hace tiempo que no nos vemos.

Adela, la cogió del otro, diciendo.

-Tenemos que conocernos. Te había visto en fotos, pero al natural eres mucho más guapa. Isabel me ha hablado mucho de ti.

-Sí, siempre nos hemos querido como hermanas.

Fueron a un restaurante muy elegante. Adela tenía mucho dinero de sus padres y ella también vendía muchos cuadros. Durante la cena, hablaron y hablaron, y María intuía algo en ellas que no quería pensar. Esas miradas, ese gesto, esas palabras que se escapan. Pero no era cosa suya.

-¿No tenéis pareja? –preguntó María.

-¿Pareja de hombre, te refieres? -Isabel miró a Adela y sonreían.

-Sí claro.

-Cuando nos apetece, como un capricho para un rato –rió Isabel.

-Menudas tunantas estáis hechas. Bueno lo que importa es ser felices. Esta vida es corta y pasa deprisa.

-Pues no, pareja fija, no -respondió Adela-. Yo viví unos años con uno. Isabel también estuvo casada. Y la experiencia no ha sido del todo buena. 

María insistía.

-Sois ricas, hermosas y aún jóvenes. Tenéis mucha vida por delante.

-Sí, eso hacemos. Vivirla a placer –y se miraban.

-Pero no es bueno estar solas –rebatió María-. La vida pasa y el tiempo no vuelve.

-Tengo una pareja. Isabel es mi secretaria y casi pareja. Hacemos lo que nos apetece en completa libertad, sin celos, sin ataduras. Sólo hacemos lo que nos gusta en todo momento –dijo Adela, con seriedad.

María las miraba sin saber que pensar ni querer saberlo, y tímidamente, dijo:

-No te entiendo –sí que lo entendía pero quería que se lo dijeran claro.

Isabel, cogió sonriendo la mano de Adela y contestó:

-Somos pareja, sin complejos, y comprendemos tu sorpresa. Sé que es algo anormal, pero lo hemos decidido.

Por la cabeza de María pasaron mil cosas y palabras pero no sabía que decir en esos momentos. Con lo hermosas que eran, sobre todo Adela que era alta, rubia, con los ojos claros y un cuerpo escultural, tendría hombres a montones, cualquiera perdería la cabeza por ella. Y así era. Tenía muchos pretendientes que se convirtieron en amigos. Algunos lo sabían o se lo imaginaban, pero en estos tiempos eso no era un tabú para muchas gentes y ellas eran discretas. Sólo los más íntimos lo sabían. Pero en este mundillo todo esto carecía de importancia porque no se preocupaban del qué dirán. Eran sinceros, no se tapaban sus apetencias. Eran libres de ideas y pensamientos.

Isabel la sacó de sus pensamientos y la volvió a la realidad.

-Si te molesta, dilo. Eres como una hermana para mí.

-No, no. Es que no sé qué decir.

-Pues no digas nada. Sólo si estás bien con nosotras. Si te vas, lo comprenderemos.

-¿Irme? ¿Por qué? Eres mi amiga. Sólo que no lo esperaba.

-Sí, tenía que habértelo dicho antes –Isabel miró a Adela- ¿Lo ves? Te dije que era una gran amiga y lo será para ti también.

-Eso espero. ¿Puedo darte un abrazo? –preguntó Adela, levantándose. 

-Sí, claro que sí –y se levantó a su vez,  para abrazarla. Adela sintió su perfume exquisito y su ternura.

María, en silencio, pensaba mil cosas, mientras ellas se miraban y reían. Se veían tan felices. No se les notaba nada. «Si no lo sabes, pensó, a la mujer no se le nota; sólo si se pasan. Pero la mujer en esto es más discreta que el hombre. Eso creo, por lo menos y así debe ser. Al fin y al cabo, no estamos acostumbrados a estas cosas que son diferentes. Creo que el hombre y la mujer es lo normal, pero si una mujer nace más hombre que mujer, también es un problema para ella; igual que un hombre que se siente mujer». Tambien tienen derechos pero con educación y sin dar escándalos. 

María llegó a un punto en que se atascó y no sabía que decir. Optó por no pensar y pasarlo bien con sus amigas, siempre que no hicieran un espectáculo. Y así fue. Hablaron y rieron, hasta que María dijo:

-Me tengo que ir, que a mí me esperan.

Salieron del restaurante y subieron al coche. Durante el trayecto, siguieron charlando de todo. Al llegar a casa de María, bajaron para despedirse. Isabel, la abrazó y le dijo:

-Espero que todo siga igual. Ahora estamos más cerca y tenemos que vernos. No te hagas vieja. Saca a tu marido de casa, id a cenar, a bailar, dile que la vida pasa y hay que vivirla. Eres su compañera y no te puede tener siempre encerrada como si fueras su madre.

-Eso creo a veces –dijo María con tristeza-, que soy como si fuera su madre.

-Tienes que venir a ver nuestra casa y el estudio –dijo Adela-. Te gustará –y la abrazó-. Espero que me aceptes como amiga. Yo, ya me considero tuya.

Se fueron y María entró en casa un poco mareada por todo. Al entrar, su marido estaba sentado en el sofá, esperándola.

-Has tardado mucho.

-Sí, un poco. No sabía qué hora era. Se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta.

-¿Te lo has pasado bien? –preguntó con sorna y algo enfadado.

-Sí, mucho. La exposición era preciosa. Con cuadros muy buenos.

En ningún momento le dijo lo de su amiga. Seguro que no lo entendería, aunque ella casi tampoco, pero eran sus vidas. 

Pepe estaba muy molesto. No le gustó que su mujer hubiera salido.

-Estoy cansada. Vámonos a dormir –dijo María.

Él tenía ganas de discutir, pero ella no. No hizo caso de su enfado y se fue. Se duchó y se metió en la cama. A pesar del cansancio, no podía dormir, aunque se hacía la dormida. No podía creer todo lo que vio. Se decía: «¿Cómo puede ser Isabel? Si era normal, ha estado casada y vivía bien con su marido. ¿Cómo ese cambio? No lo entiendo. Aunque nunca se sabe si una persona es feliz o disimula». Así pasaron las horas hasta que el sueño la venció y se quedó dormida. 

Al día siguiente, se levantó tarde y no pudo ir a la tienda, o sea, a una bonita boutique que tenía en el centro de Madrid, cerca de donde vivían sus amigas. La tienda era suya y de una amiga, Sole, que era quien lo llevaba todo. María puso el dinero y la otra el trabajo. Ella iba cuando quería, no tenía la misma obligación, era más libre que su socia de ir y marcharse cuando quisiera. A su esposo tampoco le gustaba la tienda ni que estuviera fuera de casa. Decía que el dinero lo ganaba él.

 

Pasaron unos días y llamó Adela.

-¿Cuándo podrás venir a ver mi estudio? Me gustaría enseñarte algo.

María quedó callada unos momentos. No sabía que decir. Al otro lado del aparato, oyó la voz de Isabel.

-Te esperamos mañana por la mañana. Adela estará encantada.

-Está bien. Iré. –se decidió María.

Empezaba a darse cuenta de la vida tan solitaria que llevaba. Al día siguiente llegó María algo nerviosa a casa de sus amigas. Esto era nuevo para ella, tenía ilusión por verlas y hablar con ellas. Llamó al timbre y esperó, retocándose el pelo.

-¡Hola! –dijo Adela, cuando abrió la puerta-. Que gusto que hayas venido.

Isabel salió enseguida y la abrazó. Adela no la había abrazado por si se sentía molesta, pero se quedó con las ganas y pensó:«Todo llegará».

Se lo enseñaron todo. Eran dos pisos en uno en una finca antigua, pero muy bien conservada, en el centro de Madrid. Había sido de los padres de Adela. Su padre fue un empresario que hizo mucho dinero, y al ser hija única, lo heredó todo: los arrendamientos, las viviendas y los bajos. O sea, que a Adela le sobraba el dinero. Y este era su refugio en plena selva de asfalto. El piso estaba muy bien decorado, y en una parte vivían y la otra se había convertido en estudio para pintar. Estaba llena de cuadros, parecía una galería. En el centro había un gran sofá con telas de colores, donde posaban los modelos; parabanes para desnudarse; muchos bocetos de cuadros… todo decorado con mucho lujo y buen gusto. Parecía una sala de las mil y una noches. Se veían chales de seda, mantones españoles, todo en un estilo variado, jugando con lo clásico y lo moderno.

Apareció una muchacha de color con el servicio de café y pastelitos. Lo dejó todo en una mesita baja junto al sofá y desapareció discretamente. María estaba algo aturdida por todo aquello; le parecía estar en una sala donde se iba a rodar Cleopatra o alguna parecida de un momento a otro, sólo faltaban los actores. Y mirándolo todo, se preguntaba:«¿Qué hago yo aquí? Este no es mi mundo». Pero al mismo tiempo, se sentía halagada de poder ver algo que pocas personas veían. Estaba feliz y sus amigas también parecían contentas.

-¿Te puedo pedir un favor? –pregunto Adela, sentándose a su lado.

-Sí, claro –contestó María, sorprendida.

-¿Quieres ser mi modelo?

María se sorprendió aún más. No dijo nada durante unos instantes, hasta que la mirada amable de Adela la hizo responder.

-Soy una mujer madura. ¿Qué encuentras en mí?

-Belleza, ternura… Eres perfecta para lo que quiero plasmar. Puedo hacer un buen cuadro contigo.

-Pero no tengo juventud…

-Estoy harta de juventud –le cortó Adela-. Las jóvenes son frías, son tontas y creídas. Ahora busco todo lo que es cálido. Estás en la mejor edad. Has alcanzado casi todas tus metas y coges lo que mejor te va. Razonamos con la cabeza, somos más inteligentes, se sienten más las cosas y sobre todo, el amor se aprecia más y más aún la sensualidad. O sea, estás en la cumbre. Sabes lo que quieres, y lo has conseguido o lo puedes conseguir.

Sus palabras eran tan directas, tan profundas y tan razonables, que María quedó asombrada de lo exquisita que era hablando, como convencía y la sabiduría de su razonamiento. Sus palabras la hacían pensar en su propia vida, en como la estaba malgastando y en que era bastante aburrida. Pero ¿qué podía hacer si su marido era así? Ya no tenía muchas ilusiones, se había hecho rutinario, siendo jóvenes aún. Pero él lo tenía mejor porque se iba a veces de comida y cena con los amigos, él decía que de trabajo, y con ella salía poco. Siempre decía que estaba cansado y que la casa era para relajarse. Y María pensaba «¿Y yo qué?». Se estaba dando cuenta de lo que era su vida y no le gustaba. Pero desde hacía unos días pensaba diferente. Desde que habló con sus amigas estaba despertando de ese aburrimiento y empezaba a tener ilusión por las cosas y haría que su esposo lo comprendiera.

-¿Y cómo me pintarías?

-Como te he dicho. Como una mujer que ha llegado a la cima y aún es hermosa. Espero que hayas conseguido todo lo que le pedías a la vida, y si no es así, todavía estás a tiempo –las últimas palabras de Adela iban con otra intención.

María la miró pensativa.

-Desnuda no quiero.

-¡Por Dios, que pensamientos! Será como tú quieras, pero antes déjame enseñarte como yo te pintaría. 

Adela la miraba como si la estudiara, se levantó y le dijo:

-Aquí no. Ven –. Y se trasladaron a un sofá de estilo romano. Fue a buscar una blusa de encaje rosado color pastel casi transparente, y se la puso; le dejó la falda que llevaba, de un marrón claro; le pintó los labios; le arregló el pelo un poco y la miró-. Estás muy bien.

Estaba medio acostada en el sofá en una pose relajada, como si estuviera adormilada, los ojos cerrados y el cuerpo dejado caer, muy natural, sin pensar en nada que le alterase los músculos. Empezó a pintarla y así estuvieron más de una hora. Después, Adela le dijo que podía descansar y le sirvieron zumo y champagne. Siguieron en silencio durante un buen rato. Adela estaba muy concentrada en lo que hacía; de pronto, dijo:

-¿Estas cansada?

-No. Estoy bien. Si lo hubiera sabido, me hubiera vestido mejor –dijo María, bebiendo un sorbo de zumo.

-No, has venido perfecta. Quiero resaltar toda tu belleza natural. Yo ya sabía lo que quería. Sí, sí. Desde que te vi, me diste la idea que yo esperaba. Fuiste como la luz. Todo estaba previsto.

-¿Puedo verlo? –preguntó María.

-No. Sólo es un boceto. Ya lo verás. Para eso, tendrás que venir más veces.

María estaba contenta y se sentía agasajada. De pronto estaba en un ambiente de libertad que no conocía. Aunque ella estaba bien porque estaba acostumbrada, por primera vez se daba cuenta de que su libertad era limitada y para estar con sus amigas algún rato, tenía que ser por la mañana o por la tarde. En vez de ir a la tienda, iba a casa de sus amigas. A veces, para poder verlas, tenía que poner excusas y, por no discutir, acabó mintiéndole a su marido. No le gustaba mentir, pero no tuvo otro remedio.

Fue más veces a posar para el cuadro y al fin, se terminó. Adela la llamó para que lo viera y María quedó prendada. Lo miraba y miraba, y no se creía que fuera ella de lo bien que estaba.

-¿De verdad soy así?

-Sí, ya te dije que eres perfecta para esto.

Pero María veía algo más en el cuadro. La gran pasión que le puso a esa pintura. Parecía que hablaba. Ella pensaba: «Con que amor me ha pintado». Al pensar eso, María se estremecido y no quiso profundizar más. Sin embargo, dijo.

-Este cuadro no lo enseñaras…

-¿Por qué? ¿Es qué no te gusta?

-No, no. Me encanta. No es eso.

-Entonces ¿a qué tienes miedo? ¿A tu marido?

-Sí. Él no comprendería que a su esposa la vieran medio desnuda.

-No estás desnuda. Sólo son transparencias. Y si tu marido piensa así, es que es un machista. Y, perdona que te lo diga, tienes un cuerpo precioso, un gran encanto. ¿Y por qué no lo tienen que saber los demás? Tenía que estar contento de tener una mujer como tú. Pero si has de tener problemas, se queda aquí. 

Sentía remordimientos por no haberle dicho a su esposo que había posado para el cuadro pero él no lo entendería; y a la vez tenía miedo de que se enterara. Pero de momento no decía nada, era feliz con esta amistad, se sentía bien y libre para hablar y soñar. En eso intervino Isabel que acababa de llegar.

-Puedes llevarlo a Londres o a Italia cuando expongas allí.

-Está bien –dijo María-en ese caso no lo verán en Madrid.

Y así dejaron las cosas. Isabel dijo:

-Vamos a comer, invito yo.

-No puedo ir…

-Dile a tu marido que te hemos invitado.

-No, no, a él no le gusta que yo coma fuera de casa.

-Dile que estás haciendo inventario.

-Eso sí –concedió María-porque hace unos días que se lo dije. Pero llamaré a Sole para que se lo diga a Pepe, por si no se fía.

Y así fue. Telefoneó a su marido y le contó todo un rollo de mentiras, que no le gustaban, pero tampoco le apetecía hacer algo distinto. Su vida era una rutina, y de pronto había encontrado una salida y no quería dejarla perder. Pronto se irían a Roma y tardaría en verlas.

Se fueron a comer, y al igual que aquella noche, fueron a un restaurante de lujo, precioso, con una comida buenísima. Y en este ambiente tan agradable, bebió algo más de la cuenta. Estaba a gusto. Miraba a sus amigas, lo felices que eran, sin complejos ni ataduras y casi las envidiaba. Ellas se miraban, se acariciaban muy discretamente. Estaban en un rincón algo apartado y no eran vistas por la gente. Ella se sentía sola de caricias; Adela, como si le adivinara el pensamiento, le cogió las manos y se las besó sonriendo.

-No estás sola. Estás con nosotras para todo lo que quieras. Seremos como los Tres Mosqueteros.

María, sin darse cuenta, empezó a sentirse tranquila, relajada, se sentía bien con ellas, se respiraba paz y se hablaba con total libertad. Adela se acercó más a ella y le tocaba la espalda y el cuello. María se estremecía, no sabía qué hacer y Adela empezó a besarle el cuello. María, quería apartarse pero no podía, era como si ella se adueñara de su voluntad. Isabel le dio otra copa de champagne que ella bebió. Estaba cada vez más aturdida, y Adela, más animada con ella, hasta que la besó en la boca. María no quería, intentó apartarla, pero sin saber cómo, estaba atada a ella. Aquellos besos y caricias que casi había olvidado, eran diferentes; era un tacto suave, dulce. Ella sabía dónde tocarla para que ella sintiera todo un placer desconocido. Le dieron otra copa de champagne, y enseguida se fueron por la puerta trasera que estaba a su lado. Salieron sin ser vistas por nadie; ese rincón era de ellas para cuando iban y lo querían.

Isabel conducía, María iba casi inconsciente, se dejaba hacer, era toda suya, no tenía voluntad. Llegaron al estudio y pasaron allí toda la tarde gozando las dos de ella. María era dulce e inocente, una flor casi entera. Vieron su cuerpo desnudo y gozaron las tres. Fue algo maravilloso. Así pasó mucho rato, ella ni sabía cuánto, era como un sueño.

María, poco a poco fue despertando y vio que Adela estaba pintándola. Ella, al darse cuenta de que estaba desnuda en aquel sofá romano, con sólo un velo azul de seda por encima, intentó taparse; pero la cabeza se le iba y decía:

-¿Qué ha pasado, por qué estoy desnuda?

-Porque tenías calor y te has quitado la ropa.

María no podía pensar.

-¿Qué hago aquí?

-Estabas un poco bebida y nos vinimos aquí para que descansaras. Nosotras ya estamos acostumbradas al champagne.

-Qué vergüenza –y de pronto dijo-. ¿Qué ha pasado? He soñado tantas cosas…

-¿Buenas o malas?

María iba a contarlas pero lo pensó mejor y no dijo nada. Era todo tan raro que no podía contarlo. Empezó a vestirse y al ponerse las bragas notó que estaban mojadas. Sintió pavor y notó que la sangre se le subía a la cara. No quería pensar, sólo quería irse a casa. Isabel dijo:

-Tómate este café, te sentará bien. Yo te llevaré a casa.

-Está bien, no estoy para conducir.

En el coche, María estaba callada, pensando en lo que había soñado. No quería saber si era verdad, y si era cierto, cómo había podido pasar. No lo entendía. El sexo era casi lo más importante en una pareja para que todo funcione. El cuerpo lo necesita y si se encuentra a una persona que sabe hacerte feliz, a veces te pierdes. Hoy las mujeres ya no aguantan como las de antes. Al llegar a su casa se despidieron, casi sin decir nada.

-Llámame mañana –dijo Isabel.

María estaba muy aturdida y al notarlo su amiga, dijo:

-Bueno, mejor te llamo yo –y se fue.

María entró en la casa. Estaba su hija.

-Hola mamá. Papá dijo que no estabas, que estabas en la tienda, pero he llamado para que comiéramos juntas y no estabas.

-No, he tenido que salir. He comido con un cliente. Lo siento, no sabía que venías.

Rosa estaba viviendo con una amiga y trabajaba. Miró a su madre.

-Mamá, ¿te pasa algo? Te encuentro rara.

-No, estoy cansada nada más. Voy a ducharme con agua bien caliente para relajarme.

-Pues yo me voy -dijo Rosa.

-¿No te puedes quedar?

-No, tengo mis cosas –la besó. La madre lo sintió, pues hacia días que no la veía.

-Cuando vuelvas, avísame y comeremos juntas. A ver si es pronto, que quiero pasar un día contigo y contarte cosas.

María se desnudó para ducharse y notó húmedas sus partes íntimas, mojadas. Notaba cosas y tenía pensamientos extraños. Cuanto más lúcida estaba, más recuerdos le venían a la cabeza y más nerviosa estaba. No podía recordar bien lo que pasó pero comprendía que algo había pasado. Pero era mejor olvidarlo dentro de ella. Se sentía bien y no quería indagar más cosas. Sólo que era feliz. Su cuerpo había sentido algo especial.

Cuando llegó su esposo, ella ya estaba abajo, esperándolo en la cocina. Pepe entró con la cara larga y los ojos cargados de sospechas. Él la miraba y ella bajó la cabeza sumisa.

-¿Qué, todo el día fuera? ¿Dónde has estado? –Estaba agresivo-Ha venido tu hija, te ha llamado, y no estabas.

-No, no estaba…

-¿Y se puede saber dónde estabas?

Ella se reveló y dijo:

-¿Y tú me decías a mí dónde estabas cuando te ibas de comida a donde querías? 

Él se puso más furioso.

-Eso no viene a cuento. Yo tengo un negocio y son cosas de trabajo. Estamos hablando de ti, de una mujer casada. Y me debes una explicación.

-Yo también tengo un negocio.

-Ya, ¿eso es un negocio? Eso es un juguete.

-¿Un juguete?

-Sí, un negocio de pacotilla, para pasar el rato.

-Ya estoy harta. Si voy, porque me voy de casa que es donde debo estar. Y si no voy, porque no hago nada. ¿En qué quedamos? ¿Sabes de lo que me he dado cuenta? de que soy una mujer sin libertad. Tú eres el que diriges mi vida y según tú, no hago bien nada. Ya me estoy cansando.

Los dos estaban acalorados, y él dijo unas palabras que no olvidarían fácilmente.

-¿Sabes? Por menos motivos han matado a muchas mujeres.

Ella no dijo nada ni contestó a nada más. Le preparó la cena y comentó:

-Estoy cansada, me voy a dormir.

Esa noche no hubiese dormido en la cama, pero no tuvo valor para irse a otro cuarto, porque la cosa empeoraría. Y acostada, en el silencio de la noche, empezó a repasar y a recordar cosas que no sabía si había vivido o soñado. Si era verdad, ¿por qué habían hecho con ella todo eso si eran ellas las que se entendían? Y a pesar de la rabia y el mal humor, dentro de ella sintió su cuerpo complacido y sólo de pensarlo, temblaba. Se decía: «Si fuera verdad, ¿cómo lo han hecho, si a mí no me gustan las mujeres? Yo no soy lesbiana. ¿Cómo he podido sentir esa pasión tan fuerte para mí desconocida? Y un sueño tampoco, era demasiado real. No entiendo nada».

Oyó pasos. Era su marido. María se hizo la dormida y no se movió. Él se acostó. Ella, a la vez, recordaba sus palabras y de reojo miró a ver si traía algún cuchillo, cosa que ella misma sabía que era ridícula. Se acurrucó por si podía dormir, pero el pensamiento no paraba. Se sentía bien y empezó a tocarse con su mano, estaba húmeda todavía. Sentía placer, pero se avergonzó y quitó la mano. Y poco a poco, se quedó dormida.

 








  
 




 

Capítulo 2

 

Cuando se despertó a la mañana siguiente, Pepe ya no estaba. Se había ido al trabajo, sin querer decirle nada. Ella se arregló y se fue a la boutique. Recordó lo que su marido le dijo y pensó: «Voy a demostrarle que sirvo para algo. Me voy a poner a trabajar en serio. Se va a enterar. Estoy harta de que me trate de esa manera». Y empezó a recordar los años en que todo era hermoso, en que se querían. «¿Qué nos ha pasado? –pensó- ¿Cómo nos hemos enfriado? Esos besos robados que sabían a gloria, aquellas esperas, aquella ilusión. ¿En qué hemos fallado? ¿Quién ha tenido la culpa? Han pasado los años y nos hemos dado cuenta de que el tiempo pasa y no vuelve». Rodaron unos lagrimones por su rostro. No sabía qué pensar y si hacía bien o mal, no sabía lo que iba a hacer con su vida. «Estamos en la edad de la segunda felicidad. Nada nos falta. Tenemos un buen pasar. Y en cambio, somos unos extraños. Pepe sólo piensa en los negocios y yo soy para él como una madre». Se limpió los ojos con tristeza, era la primera vez que le levantaba la voz y sintió rabia porque antes tenía que haberlo hecho. Como ser humano, tenía sus derechos.  

Llamó a la mujer de la limpieza y le dijo que hiciera la comida porque tenía trabajo y hoy no iría a comer a casa. Pasó la semana trabajando incansablemente. Renovó y cambió todos los escaparates. Compró nuevos adornos para que los vestidos fueran más bonitos. Les puso pañuelos, cinturones, collares y muchas cosas más. Con tanto trabajo, no pensaba en aquel día. Sólo por las noches le venían los recuerdos y gozaba con ellos. Ella quería creer que fue un sueño.

Una noche estaba sola en casa y Pepe llamó para decirle que tenía una cena de trabajo y que llegaría tarde. Ella se dijo: «Él no tiene que pedir permiso ni dar ninguna explicación. Se va y ya está. ¿Qué pasaría si yo también me fuera? Pues que habría riñas. Esto es el egoísmo del hombre».

Aún así ella se lo agradeció, quería estar sola para pensar en el sueño. Esa noche sí que se tocó y se sentía bien, hasta que se quedó dormida. Su marido vino tarde. Entró sin hacer ruido para no despertarla, pero ella se despertó. Miró la hora sin moverse, no le apetecía que la tocara. Además, cuando venía de esas cenas hacía olor a muchas cosas, a tabaco, comida, alcohol, en fin, que era mejor que no le dijera nada.

 

Por la mañana, se levantó pronto y Pepe dijo:

-¿Dónde vas?

-A trabajar.

-Será a pasear y a estar en la cafetería con alguna amiga –dijo él con una sonrisa burlona. No intentó hacerle una caricia ni le dijo ninguna palabra amable. Nunca valoró nada de lo que hacía.

-Tú siempre tan gracioso. Pues te voy a demostrar que te equivocas. Estoy trabajando. Así es que de hoy en adelante se acabó la casa.

-Vaya, vaya, con mi mujer. ¿Y si no me parece bien?

-Pues lo siento. ¿Por qué no te ha de parecer bien? ¿No dices que no hago nada? Y hasta sabré llevar un negocio. Si crees que no valgo para nada, te equivocas.

-Pronto te cansarás. No estás acostumbrada. Yo te lo he dado todo hecho.

-Ah, ¿no? ¿Estar en casa no es trabajar? Pues como no es trabajar, lo dejo. Se acabaron las muchas horas de estar en casa y en la cocina. Yo también voy a comer en el restaurante cuando me apetezca, como tú.

-A mí no me sacarás más dinero. Si trabajas y ganas dinero, que lo veo difícil, te pagas tú todos tus lujos. Pero de mi dinero, no.

-Estate tranquilo que no te voy a pedir nada. Tú crees que una mujer no saldría adelante sin su marido y que somos unas mantenidas. Estás muy equivocado y te lo voy a demostrar.

Por primera vez se atrevía a contestarle, cosa que nunca había ocurrido por respeto. Él estaba nervioso y ella desconocida. De pronto, había cambiado, no era la misma, se dio cuenta de lo que era ahora y lo que fue, que no era nada, ni era respetada por su gran amor, que no era tan grande, ni tan hermoso como ella pensaba. Repasó su vida y vio lo que era: una pobre mujer que se hacía vieja sin serlo. Siempre en casa, para tenerlo todo apunto cuando llegase su marido. Y lo peor era que él no lo valoraba; hasta casi había dejado de tocarla, sólo iba a lo suyo sin caricias ni palabras, sólo rutina.

Pepe, al día siguiente, pasó por la tienda y se quedó en la puerta. Estaba asombrado. Todo había cambiado, el escaparate estaba precioso y en la tienda había mucha gente. No entró porque no quería halagar a María, ni decirle nada.

A media mañana, María tuvo de visita a sus amigas. Al verlas, le dio un vuelco el corazón y se puso muy nerviosa. Le vinieron a la mente tantas cosas… Se ruborizó, pero a pesar de todo, salió. Ellas la abrazaron y María al sentir su cuerpo con el de Adela, se estremeció; no lo pudo remediar. Sintió algo desconocido, como aquella tarde y en los sueños. Isabel dijo, contemplándolo todo:

-¡Has renovado la tienda! Está preciosa.

Lo miraron todo y se llevaron un montón de cosas. Cuando se iban, dijo Isabel:

-Ya sé por qué no has venido ni has llamado. Te hemos echado de menos.

-Es que he estado cambiando la tienda, como veis.

-Ya, ya se ve. Tienes mucho gusto.

De pronto, Sole, la socia de María, le dijo:

-Acaba de llamar tu marido diciendo que no va a ir a comer a casa. Tiene un compromiso.

Isabel y Adela la cogieron cada una de un brazo y dijeron:

-Pues te vienes a comer con nosotras.

María se resistió un poco, pero en verdad quería ir con ellas. Se fueron a un restaurante muy lujoso como el de la otra vez. Era muy acogedor y discreto. Adela siempre pagaba con tarjeta y nunca sabía lo que costaba.

Todo estaba muy bien, pero en los ojos de María y en su cabeza, rondaba una pregunta incómoda. No descansaría hasta que no supiera la verdad. Isabel y Adela también esperaban la pregunta, y al terminar la comida, María se armó de valor y algo nerviosa pero más segura, dijo:

-Quiero saber qué pasó la otra tarde. Creo que me emborraché, no estoy acostumbrada a beber. Pero en mi recuerdo, hay cosas que no sé si fue un sueño o pasaron de verdad.

Adela la miró, le cogió una mano con mucho cariño, tranquila y dulce se acercó a ella, y le dijo al oído:

-Pues pasó, lo que tú querías que pasara.

-¿Yo?

-Sí, tú. O mejor, tu cuerpo. Yo sólo te acariciaba, pero tu cuerpo era un volcán; sólo que estaba dormido y se despertó. Sólo hacía falta tocar en el punto exacto donde ningún hombre, o casi ninguno, sabe tocar; sólo una mujer lo sabe, y más una lesbiana.

-¿Y con qué derecho lo hiciste? No tenías ninguno.

-Con el de tu cuerpo. Sólo, con el de tu cuerpo.

-Pero tú eres una mujer, ¿cómo lo has hecho si tú no tienes…?

-Sí, pero no hace falta tener pene para sentir toda la pasión escondida. Cuántas mujeres no gozan porque el hombre no sabe hacerlas felices. Casi todos piensan sólo en ellos y en su hombría, en quedar bien. Para ellos, lo más importante son ellos, y si la mujer no goza, dicen que son frías. No les importa, ellos siempre tienen razón, o eso creen. ¿Y sabes?, tanto el hombre como la mujer son masculinos y femeninos, y pueden ser las dos cosas. Por eso las mujeres gozan más entre ellas igual que los hombres, porque saben tocar los puntos de la felicidad, que hay muchos. Y hay más dulzura en sus caricias, más sentimiento y más amor. Ellas y ellos, las lesbianas y homosexuales, son más apasionados y tienen más respeto hacia su compañera o compañero. No importa que sean más o menos guapa o gordita o más fea, aquí se mira la persona y se entregan totalmente, sin tapujos, sólo la unión de dos cuerpos que son uno solo, sólo ternura y amor, es una entrega total. Es sentirse querido por la otra persona y no hay más. Es buscarse el uno en el otro, dar toda la felicidad siempre que sea de verdad. Yo, el día en que te vi, sabía de tu energía, todo mi ser me lo decía, era como una corriente, pero tú me la dabas. Y, sin tú saberlo, me deseabas, porque estabas entera, toda tu pasión estaba dentro de ti, sólo una mínima parte había salido. No olvidaré esa tarde. Aunque no lo sepas, has despertado tu cuerpo y no te dejará. Estás en la cima, donde toda mujer está en el mejor momento, y tú lo estás ahora. No volveré a tocarte hasta que tú no quieras. Sólo fui la llave de tus sueños. Y estaré esperando a que vengas a mí. Te esperaré con los brazos abiertos, pero siempre, con libertad.

María quedó impresionada, no podía decir nada. No había reproches ni preguntas. Estaba todo dicho. Cambiaron de conversación. Adela continuó diciendo:

-María, ¿me das permiso para exponer tus cuadros?

-Sí, ni en Italia ni en Londres me conocen. ¿Pero los vas a vender?

-No, esos cuadros serán nuestros. Los demás, solamente los verán unos días. Me gustaría que vinieras con nosotras, lo pasaríamos muy bien.

María se moría de ganas, pero dijo:

-No puedo, algún día será.

-Bueno, todavía falta un mes. 

-Esta comida ha sido hermosa. Hemos comido y nos hemos reído. Y he sabido lo que me imaginaba. Y no me he sentido mal. Qué raro, he hecho algo feo, que me llenaba de vergüenza, y hoy he comprendido que no lo veo mal. Ahora entiendo más estas cosas. Aún así, no quiero pensar más en ello y no creo que vuelva a hacerlo.

Eso creía ella. Pero ¿cuánto tiempo aguantaría su cuerpo ahora que había sentido el placer que estaba casi dormido y ya no la dejaría en paz?

 

Pasaron los días. En casa, todo iba de mal en peor con su marido. María había comprendido que ser libre es lo más preciado para una persona. Eso le da la felicidad, y no hacen falta las mentiras. Con independencia, todo es más fácil. Si hubiera más libertad hasta para hablar, todo se arreglaría y se entenderían mejor los matrimonios. Hablar con tu pareja y comprenderla es amor, y no se divorciarían tantos matrimonios. Es tan fácil hablar y comprender las cosas. Podemos ser felices y no sabemos. No se consigue con amenazas, con mentiras, así no se hace la convivencia, sino que se mata. Su esposo y ella la estaban matando por pequeñas cosas. En las parejas hay uno que falla, o los dos. Ella quería a su marido, pero cada vez menos. La presión la ahogaba, se sentía prisionera. Antes no se daba cuenta, era más joven y la casa y los hijos absorbían su tiempo; pero a medida que se hacía mayor, se daba cuenta de que había malgastado la vida. Esta vida corta y sin retorno pasa pronto, antes de lo que nos creemos, y el hombre ha de comprender tantas cosas… 

En verdad había tenido muy poca pasión con su esposo, y eso había hecho que su cuerpo se desbordara. Si su marido se hubiese dado cuenta, no hubiera pasado nada de todo aquello. El fuego del amor y la pasión en un matrimonio no se pueden enfriar y quedar las cenizas, porque se las lleva el viento y no vuelven.  Hay tantas cosas que no se saben, a veces, por tabú; otras, por ignorancia. Qué pena, cuántos gozos se quedan por el camino sin saber siquiera que se pierden. Las noches se cargaron de recuerdos y desasosiego. María recordaba las palabras de Adela como cuchillos: «No eres tú, si no tu cuerpo, la naturaleza. No podrás detenerlo».

Hizo un último intento de acercarse a su marido pero él estaba pasivo y ella tenía miedo de ser rechazada o que se burlara. 

 

Pasaron unos días y una mañana que estaba María en la tienda, entró Rosa llorando.

-¿Qué te pasa? –preguntó su madre, yendo hacía ella.

-¿Sabes a quién he visto?

-¿A quién, hija? Habla de una vez.

-A tu marido con una chica. Y he visto cómo la besaba. Si tendría mi edad… Los amigos también lo han visto y se reían. He pasado una vergüenza… Jamás lo hubiera creído de mi padre, y con una cría…

Fue la desilusión más grande de su vida y no tenía consuelo. Eso es lo que le faltaba a María para colmar el vaso. «Tenía yo razón –se decía-. A mí me tiene como a su madre, y los placeres va a buscarlos fuera. Ahora comprendo a esas mujeres que se aman entre ellas, sólo por tener ternura y respeto. El hombre muchas veces, no sabe de eso. Es mejor pagar y acabar pronto». Se sentía muy humillada como mujer.

-No comprendo cómo ha podido hacerte una cosa así, con lo hermosa que eres…

María consolaba a su hija.

-Eso es fácil en los hombres.

-Sí. Me ha comentado un amigo que su padre ya se lo había dicho, y que siempre tiene a una o a otra. ¿Tú lo sabías?

-No, pero no me sorprende. Me lo imaginaba.

-¿Y no haces nada?

-¿Y qué puedo hacer? ¿Dejarlo?

-Yo no estaría con él.

-Eso es muy fácil de decir. Se rompe con muchas cosas. No es fácil. 

María pensaba que no podía censurarlo mucho. Ella también había hecho algo feo, aunque fue de forma inconsciente. Además, él lo hacía durante años, por eso no prestaba demasiada atención.

-No se lo digas a tu hermano -pidió María-. Está en los últimos exámenes y podría ser fatal. Aunque siendo hombre, pueda que lo vea normal.

-¿Cómo lo puede ver bien? No lo entiendo.

En casa todo eran caras largas. Rosa se lo dijo a su padre y se puso hecho una fiera. Como todos, lo negó con mentiras y se excusaba en que su madre también se iba, y ella sabría lo que haría por ahí. La hija no lo entendía.

-Has conocido algo que cuando pasen unos años comprenderás mejor –dijo María, apenada-. Además, todos no son iguales…

-Sí, pero mi padre, tan serio. No puedo creer que te haga esto.

Su madre no sabía que decirle pero estaba claro que su padre jamás sería el mismo para ella. Ese día cayó del pedestal donde lo tenía.

Se fue con pena. Dejaba a su madre sola con él y no le gustaba lo que pasaba en casa. Y no podía desahogarse con su hermano hablando de lo que pasaba.

Rosa decidió pasar el día con su madre y estaban las dos en la tienda. Le encantaba como había quedado la nueva decoración, todo tan bonito.

María salió, diciendo que iba a comprar algo para desayunar. Rosa corrió tras ella para pedirle que trajera caracolas, porque le gustaban mucho por las pasas que tenían, cuando vio que un coche venía muy deprisa en dirección a su madre. Rosa le dio un empujón, con tan mala fortuna, que el coche la atropelló a ella. El conductor no paró, pero alguien de los que vieron el atropello, cogió el modelo, el color y parte de la matrícula.

Llamaron a la policía y a la ambulancia y se llevaron a Rosa al hospital. Parecía muy grave y María estaba casi desmayada. Tuvieron que atenderlas a las dos. Fue muy penoso para María y se creía culpable porque había sido por salvarla a ella. No tenía consuelo. Su hijo había llegado el día antes, una vez acabados los exámenes. 

María estaba deshecha. «¿Y si se muere mi hija?», pensaba, «Yo con ella». Tenía la cabeza llena de pensamientos muy tristes y sólo podía mirar al cielo.

 

María y su hijo se quedaron en el hospital velando a Rosa. Llamaron a su marido, pero no lograron encontrarlo y a María le extrañaba que no estuviera en casa ni contestara al móvil.

Ya entrada la noche, apareció un policía y dijo:

-Señora, tenemos la matrícula del coche.

-¿Y quién es el que ha atropellado a mi hija?

-Señora, ha sido su marido –contestó el guardia con pena.

Ella se quedo muda unos momentos.

-Repita eso, por favor.

-Ha sido su esposo, o sea, el padre de su hija.

-No puede ser –María no volvía de su asombro.

-Señora, su marido iba a por usted.

-Sí, eso creo –corroboró María-. ¿Ya lo han detenido?

-No, aun no. Pero lo estamos buscando por las carreteras, las estaciones y el aeropuerto, por si quiere salir de Madrid. No tema. Pronto lo cogeremos. No irá lejos.

Se llenó la tienda de gente y todo eran comentarios.

-¡Su propio padre!

-¡Ese hombre está loco!

-Puede que haya sido un descuido…

-No. Se la quería cargar. Esto está hecho a propósito…

-Yo he visto como la embestía y salió corriendo…

-Será su marido, que está harto de ella…

Las mujeres, al oírle:

-¡Claro! ¿Ves que fácil para vosotros? Qué la mate.

-Señora, yo no mataría a mi señora por nada del mundo. Eso es de cobardes. Si no la quiere, que la deje.

En eso intervino el guardia:

-Se acabó. Circulen. Esto es cosa nuestra.

-Puedo atestiguar si me necesita. Lo he visto todo.

Y se lo llevaron para que dejara constancia de lo que había visto aunque ya tenía a otros testigos y todos coincidían.

José estaba rojo, nervioso.

-¿Cómo ha podido hacer eso? Jamás lo hubiera creído de mi padre. Yo le quería y le respetaba, aunque no me gustaba a veces lo machista que era con mi madre. Creía que era un buen esposo y un buen padre.

Al hijo, en sólo unos minutos, le había caído el padre del pedestal, como a su hermana. Todo lo bueno que recordaba, se lo llevó el aire y se hundió en sollozos todo un mundo de ilusiones y esperanzas. Toda su vida quedó rota. Pensaba: «Qué cruel es la vida». En unos minutos el mundo se le vino abajo. Por mucho que su madre le decía y lo consolaba, él estaba sordo a sus palabras. Estaba mal. La cabeza le iba a explotar, y hablaba solo:

-Mi hermana atropellada por mi propio padre, y él a la fuga. Yo lo mato, lo mato. ¿Cómo ha podido hacer eso mi padre? No lo conocía. Nos ha tenido a todos engañados.

María, al verlo en ese estado, le pidió a una enfermera:

-Por favor, dele algo para tranquilizarlo. Si no, hará una locura. Está muy mal, jamás lo he visto así.

Pero fue inútil. Él salió corriendo como alma que lleva el diablo y desapareció en la noche. María, cayó en una depresión tan profunda, sin poder hacer nada, que parecía estar en un infierno. Jamás lo olvidaría. Su hija, luchando por su vida; y su hijo, iba a cometer una locura. De pronto, se le acababa el mundo.

Vinieron los médicos al enterarse de todo, pues era otro turno, y cogieron a la mujer, le dieron un calmante y le hicieron compañía. Todo era un drama en esos momentos. Se iba uno y venía otro, y las enfermeras no la dejaban sola ni un instante. Ella sólo lloraba y lloraba. Pensaba que era un castigo de Dios por lo que había hecho una tarde, casi sin saberlo. Tenía que buscar algo para entender lo que pasaba.

Pasó la noche larga de infierno, pero al salir el nuevo día, trajo con él el consuelo para la madre dolorida. Su hija abrió los ojos y fue una gran alegría; pero quedaba tanto por resolver… 

-El golpe que recibió no fue tan grave como se creyó en un principio –dijo el médico, cuando pasó a verla-. Ya ha salido de lo peor. Lo malo está pasado. Las heridas y el hueso roto, se curaran sin problemas.

-Gracias –dijo María con alivio-. Pero queda mi hijo. No sé donde está ni lo que hace.

Fue pasando el día y no se movió del lado de su hija, que poco a poco se iba recuperando. Pero el pensamiento de ella estaba entre su hijo y el remordimiento. Recordaba aquella tarde y se sentía culpable. Creía que todo pasó por abandonar su casa y a su esposo; pero al rato, pensaba «¿porqué me siento tan mal si él no sabe nada? No tiene lógica; eso son los celos ocultos, que le han salido ahora». Y así era. Pepe no podía consentir que ella fuera más que él. Eso nunca.

Hay muchos hombres así. Es el orgullo, la cobardía, es el pensar que su mujer es una posesión suya. Esas mujeres son víctimas de sus esposos, nada de lo que hacen está bien, siempre intentan humillarlas, son como enfermos. Y si la mujer un día se rebela contra él, explota y todo va al traste, la convivencia ya es imposible. Y aunque las primeras veces pidan perdón, vuelven a lo mismo, lo llevan dentro.

Vino mucha gente a verlas y darles ánimos, pero el médico dio orden de que no se la molestara. Y así fue. Sólo dejó entrar a un muchacho, pretendiente de Rosa. Llevaban tiempo saliendo y su madre ya lo conocía.

-Váyase a casa a descansar -dijo el muchacho-; yo me quedaré con ella.

-¿A casa? ¿A qué casa? ¿Y si me busca mi marido y me mata? No tengo casa.

Él quedó serio.

-Lo siento… Vaya a mi apartamento o al piso de Rosa… Allí podrá descansar.

María casi no se había dado cuenta de lo que se le venía encima, pensaba en su ropa, sus cosas, su vida… En eso estaba, cuando llegó un policía con mala cara. Ella esperaba lo peor, y dijo:

-¿Mi hijo? ¿Ha tenido un accidente?

-No señora. No es muy grave. Esta encerrado. Iba buscando una pistola para matar a su padre y estaba borracho. Le hemos encerrado para que no haga ninguna tontería.

-Han hecho bien –respondió María-. Es muy joven y le ha afectado mucho todo esto. Ha sido un golpe muy grande para él.

-Sí señora, nos hacemos cargo. Por eso lo hemos encerrado.

-Déjelo allí unos días, a ver si se le pasa y se arreglan las cosas. Otra cosa quería decirles. Quisiera ir a mi casa a coger ropa limpia, pero tengo miedo.

-No se preocupe, señora. Usted está vigilada. Su marido ha huido y puede estar al acecho. Tal vez intente cumplir lo que quería, así que iremos con usted, y si quiere descansar, nosotros vigilaremos. Aunque es mejor que sólo vaya a por sus cosas, hasta que pase todo esto.

Así fue. El novio de Rosa se quedó en el hospital. María, con el policía detrás, fue a su domicilio. Se duchó rápidamente y recogió lo más imprescindible. Tenía miedo de que su marido estuviese escondido en cualquier sitio.

Volvió al hospital y encontró a Sole esperándola; ya había ido antes, pero se marchó pronto porque tenía cosas que solucionar en la tienda. 

-¿Dónde estabas? –preguntó Sole, preocupada.

-En casa. Recogiendo cosas.

-¿Por qué no has venido a la mía? Tu hija ya está fuera de peligro. Qué pasa ¿qué no tienes confianza? Ahora te vienes a descansar. No puedes estar sola.

María se alegró. Sole era muy buena persona y su familia también.

-No. Espera unos días. A ver si esto se aclara.

Sole no preguntó nada. Sólo quería ayudar, aunque poco podía hacer.

-Bueno, no te diré nada, pero ten mi casa como tuya.

María sólo quería estar al lado de su hija y que se curara, pero era todo tan raro, había pasado tan deprisa, eran tantas cosas. No podía pararse a pensar. La tenían casi sedada. Y era mejor, porque sus pensamientos eran malos para su corazón. A parte, tenía más cosas para sufrir, los problemas se le acumulaban, se cebaban con esta familia. Lo bueno era que Rosa mejoraba y María empezó a pensar más en su hijo.

Salió de la cárcel porque la policía ya no podía retenerlo más. El chico ya estaba más tranquilo, aparentemente; pero todavía estaba mal. Lo de su padre le afectó mucho. Cuando su madre fue a recogerlo, le dijo:

-Me voy a Barcelona. Tengo dos amigos que comparten piso y estaré con ellos. Allí buscaré trabajo. Si te parece bien, claro. Sé que no estás sola. Todos te ayudan.

Su madre lo vio bien, aunque así no podría saber que hacía ni como se encontraba; pero pensó que tal como estaba todo, era mejor así, porque si veía a su padre podía pasar cualquier cosa. Para él había sido un golpe muy fuerte que le marcaría de por vida.

-Sí. Yo estoy muy protegida. Es mejor así.

 

Pasaron los días. Rosa iba mejorando y ya se fueron a casa. Una tarde se presentó Isabel muy enfadada. Se abrazaron y después, dijo a María:

-¿Cómo no nos has dicho nada? ¿Cómo has podido hacerme eso? No esperaba esto de ti. Has estado sola y te han podido matar. Esto es increíble.

-Estabas fuera. ¿Cómo te avisaba? ¿Cómo ibas a venir? 

-Podías haber llamado. ¿No somos tu familia?

Abrazó a Rosa y cuando acabó de soltar lo que llevaba dentro y se tranquilizó, dijo:

-Dime que ha pasado. Esto es increíble. ¿Se ha vuelto loco tu marido?

-No lo sé. No lo entiendo. Él era algo violento si no hacías lo que quería… pero nunca llegó es esto ni yo lo imaginaba.

-Sí, como todos –intervino Isabel-. Se creen con derecho total sobre la mujer y nos quitan nuestra capacidad de ser libres para casi todo. A mí me pasó igual. Creí que mi marido era el hombre de mi vida, pero como tantas mujeres, estaba limitada en muchas cosas. Aparentemente, llevas una vida tranquila y te convences de que tiene que ser así. Pero un día te das cuenta de que no eres nada o casi nada para él. Yo tuve suerte, o desgracia, de que murió de repente. Y todo cambió. Le lloré mucho porque le quería. Pero después, comprendí todo lo que perdí en los años que estuve con él, nuestro matrimonio empezaba a ser monótono. Yo pensaba que era porque no teníamos hijos, pero no era por eso. Es que los años pasan y todo se desgasta, y siempre pierde la mujer. Aunque yo creo que es el hombre el que va olvidando el amor, porque siempre ve a otra mujer que le llama más y su espíritu de conquistar les ciega. Tú sabes que son pocos los hombres que no tienen amantes o aventuras; y en cambio, no perdonan a la mujer que tenga algo. Yo, que salgo bastante de noche, no te imaginas la de hombres casados que veo que van de conquista. Yo los comparo a los gatos sumisos, nobles, y en un descuido, te hacen algo; y de noche, a cazar, que es lo suyo. Lo llevan dentro, son cazadores. Y el hombre es conquistador por naturaleza y en cualquier momento, te la pega con quien sea. Pero eso les satisface, les hace sentirse bien y se demuestran a ellos mismos que aún pueden conquistar a una mujer, cosa que sólo ellos se lo creen o se lo quieren creer. Porque la única conquista, es si ella quiere o el dinero que va por delante. Cosa que siempre es así.

María, estaba escuchándola y pensaba:«Es verdad. Yo no lo quería creer, pero es así. Por eso van perdiendo el amor y el respeto a su esposa y a los hijos; porque van apagando el amor, o el vicio, en otra parte, sobre todo cuando se les acaba la fuerza sexual y buscan cosas nuevas pero no en su casa, si no fuera».

-Por eso hay tantas mujeres que tienen amigos –siguió diciendo Isabel-No te imaginas las que hay por ahí, porque la mayoría de las mujeres no están satisfechas con sus maridos. Para ellos, lo primero es su hombría, y cuando se les va la fuerza, echan la culpa a sus mujeres. Para los hombres su hombría y su orgullo es su bandera. También hay mujeres que hoy imitan a sus maridos y se arreglan solas, aunque la mujer es más discreta y sólo lo hace si tiene muchas ganas; algunas utilizan vibradores, hay mil cosas. Con lo fácil que sería que los hombres y las mujeres hablasen y buscaran todo el placer y dejar nuestros cuerpos abandonarse al goce y al misterio que todos llevamos dentro y que no se explora en la cama.

María no creía que fuese ese el momento de hablar de todas estas cosas. Este momento en que ella tenía tantos problemas y tanto que decidir. Pero a la vez, también se decía: «¿Y qué puedo hacer? No puedo hacer nada. No puedo salir. Mi marido se ha vuelto loco y puede intentarlo otra vez. Es mejor escuchar y no pensar».

Isabel estuvo todo el día con ella y con Rosa, pero su hija dormía casi todo el tiempo; estaba algo sedada para que no sintiera dolor. Por la tarde salieron un rato, siempre vigiladas por un policía. María dijo:

-Mira, Isabel, ese policía está vigilándome.

-Ya lo supongo.

-¿Y qué te parece? ¡A qué extremos he llegado! Sólo en unos días no puedo comprender qué me pasa y porqué –se abrazó llorando desconsolada a su amiga-Es que no puedo entender que quiera matarme. Siempre he intentado ser una buena esposa. Siempre pendiente de él, de la casa, de los hijos. No iba casi a la tienda por no estar fuera de casa. Nunca hago lo que de verdad me gusta. Sólo porque he querido tener algo de independencia, he salido tres veces a comer y le dije que quería un poco de libertad, hemos discutimos más últimamente, pero no comprende. Él sí que la tiene. ¿Por qué pasa esto? ¿De qué somos culpables? ¿Qué hacemos mal? No lo entiendo. ¿Dónde están los derechos de la mujer? Si sólo te dedicas a la casa, eres tonta, no sabes otra cosa. Si vales para llevar un negocio, no te lo consiente. Hagas lo que hagas, nunca haces las cosas a su gusto.

-No sufras -dijo Isabel-. Son así casi todos. Es su orgullo, su forma de ser.

María, en el fondo, recordaba aquella tarde en el estudio, y la comida; se sentía culpable y creía que era un castigo por lo que hizo, aunque ella no quería. Se apartó de Isabel pero no dijo nada. Ella sabía que fue como un experimento lo que hicieron, para saber y hacer ver que no era feliz, que no era del todo correspondida y que hay muchas maneras de sentir el placer que está escondido y que el hombre es incapaz de ver y tampoco quiere. La mujer no le preocupa. Ellos se apañan casi todos. Sabía que Pepe nunca le perdonaría lo de aquella tarde y ella, sin embargo, debía perdonárselo todo. María, desde hacía tiempo, estaba en un mar de dudas. No sabía bien dónde estaba la razón, la verdad de las cosas; no encontraba luz para sus ideas. Pero no era hora de pensar en eso, ya tendría tiempo. 

 

Rosa cada día mejoraba más y José estaba bien en Barcelona. María vivía más tranquila. Sólo de ver a Rosa que ya se levantaba, desaparecían los problemas. La muchacha aún no sabía que fue su padre quien la atropelló. Ella no le llegó a ver la cara y el coche era oscuro. Pasó todo tan deprisa. Rosa echaba de menos a su padre y también preguntaba por el hombre que la atropelló. 

Por fin María se decidió a decírselo y se reunieron una psicóloga, un médico y su novio. No lo era, pero el chico iba a verla todos los días y se consideraba de la familia. Le dieron a Rosa un calmante para que su corazón no sufriera, y entre todos le dijeron que fue su padre y que estaba huido. Rosa pasó el día muy mal. Lloró y lloró y dijo: 

-Yo sabía que no era bueno, porque no hacía las cosas bien. Yo lo vi unos días antes con una jovencita, y mis amigos también lo vieron. Pasé vergüenza y rabia. Mi madre no se lo merece.

La noticia no le sentó tan mal como a su hermano, aunque le dolió mucho que quisiera matar a su madre. Tenía mucha rabia y mucho dolor, y no sabía que iba a pasar después. Lo que sabía, era que tenía muchas ganas de llorar.

 








  
 




 

Capítulo 3

 

Transcurrieron unos días y estaban aún sin noticias. Fue entonces cuando María reaccionó.

-La vida sigue y hay que afrontar los problemas. Voy a llamar a Sole. Viene la temporada de primavera y hay que trabajar. El dinero se va pronto y con tu padre ya no podemos contar. Igual se ha fugado al extranjero.

-Es probable –contestó Rosa-. Mamá, no sufras. Yo, en cuanto esté bien, trabajaré. Tengo un buen trabajo y también mi hermano. Saldremos adelante. Sólo lo recordaremos por el dolor que nos ha causado, nos ha destrozado.

-Es verdad. Lo vamos a superar si estamos unidos –dijo María, abrazando a su hija, mientras pensaba en como cambiaron sus vidas en tan poco tiempo.

Pasaron más días. Rosa estaba casi bien y ya esperaba el alta. María iba a salir hacia la tienda, cuando llegaron dos policías para hablar con ella.

-Ya se ha descubierto la trama de su marido –dijo uno de ellos-. Estaba escondido en casa de una chica joven. La muchacha dice que eran novios desde hace mucho tiempo, aunque él dice que son sólo amigos. Pero nosotros creemos que es su amante. Así que por ahora, estén tranquilas. Está encerrado. Dice que pasaba por ahí y que fue una casualidad y un descuido por su parte; pero después tuvo miedo y huyó. Que jamás hubiera pensado en matar a nadie. Pero la amiga nos dijo que se iban a fugar juntos. Él lo niega y ha llamado a un buen abogado. Por ahora, está en la cárcel y usted, señora, puede volver a su casa y hacer su vida normal hasta que todo se arregle.

Isabel, que estaba con ellas en ese momento, y participaba en la conversación porque María dijo que era de la familia, comentó:

-De momento, está bien donde está. Pero esto no quedará así. Tiene que cumplir todo lo que le salga. Nosotras también tenemos buenos abogados. Pero todo esto duele y mucho.

María se sentía humillada y despreciada por un hombre que había sido el único amor de su vida.

-No sé si tendremos bastante dinero para pagarlos… -dijo María, dubitativamente.

-Pero lo tiene Adela. Y ya sabes que somos los Tres Mosqueteros para todo. Además, si quieres, tienes dinero. Sí –dijo al ver la cara de asombro de María-trabajando y posando. No sabes el éxito que han tenido tus cuadros. Hay mucha gente interesada en comprar tus cuadros.

-¿Mis cuadros? ¿Cuántos cuadros hay? Yo sólo posé para uno.

-Sí, pero ya hay cinco.

-¿Cinco? ¿Y cuando los ha hecho?

Isabel sonreía.

-Adela tiene tu cara y no necesita que estés posando. –Isabel se mordió la lengua. Iba a decir: «Tu cara y tu cuerpo lo tiene dentro de ella. Sabe todo de ti». Pero no lo dijo. Rosa se hubiese molestado y no estaban las cosas para empeorarlas.

Rosa dijo, sonriendo con alegría.

-¿Cómo que te han pintado? ¿Quién te ha pintado? ¿Y cuándo? Quiero verlo –Y sonreía como hacía muchos días que no la veían sonreír. 

-Pronto los verás. Cuando vengan de donde están. En este momento están en Italia.

-¿En Italia? –se asombró Rosa-No me lo puedo creer.

-Sí. Y también han estado en Londres, y con gran éxito -contó Isabel.

-¿Conoces a la pintora? –preguntó Rosa.

-Sí, es Adela Márquez. Trabajo para ella y somos muy buenas amigas. También a tu madre la quiere mucho.

-¿Adela Márquez? Si es muy famosa y riquísima. Es de aquí, de Madrid –Rosa estaba emocionada de pensar que una famosa pintora había pintado a su madre- ¿Y cómo te ha pintado? ¿De qué la conoces? Sabía que eras maravillosa, pero no tanto. Me he perdido cosas de ti por apartarme de tu lado. Creo que hice mal dejándote con papá. Si hubiera sabido lo sola que estabas, no me hubiese ido. Estoy arrepentida. ¿Me perdonas?

Estaba emocionada por su madre y en estos momentos le hacía falta su autoestima más que nunca. Cuando a una mujer la desprecia su marido y la intenta matar, es para coger una depresión muy grande. Pero a su madre no le pasaría. Todos la ayudarían a olvidar el gran desprecio del único hombre de su vida, al que todo se lo dio por amor.

 

María, pensaba mucho en esos días, estaba aprendiendo más que en toda su vida. Es como si se le hubiera caído la venda de tantos años. ¿Cómo pueden cambiar tanto las personas? –se decía- ¿Cómo pueden tener dos caras? ¿Cómo se puede enfriar tanto un gran amor? ¿O no es un gran amor y estamos confundidos? ¿Por qué somos desgraciados cuando se rompe lo que tanto se ha querido? Será porque, en realidad, ha de ser así y no aferrarse tanto a las cosas, creyendo que es sólo nuestro, y nada es nuestro, esa es la verdad. Creemos que nos pertenecen las cosas y las personas porque las hemos comprado o hemos elegido al hombre o a la mujer. Y en realidad, no es así o no debería ser así. Nada debía tener dueño, porque la vida pasa. Vamos perdiendo la ilusión, y un día, aparece algo distinto que, de pronto, nos llena el alma; el alma dormida que se estaba secando como las hojas en otoño, porque se fue un día la ilusión; y de repente, renace como la primavera y empezarías a vivir de otra manera. Pero está la realidad de la vida. No puedes, tienes dueño o dueña. Es más fuerte un papel y los tabús. Está «el qué dirán», los hijos, el pecado… y eso nos rompe la vida. Y se vive en la oscuridad, con todos los deseos y sueños escondidos dentro durante años. Nadie lo sabe, pero están ahí para siempre. María reflexionaba: «Lo he sabido estos días de tanto alboroto en mi mente y alguien me lo hizo saber hace tiempo. Ella me hizo comprender la vida, aunque parezca mentira. Ella llegó a lo más profundo de mi alma y lo saco todo. Yo lo vi, o sea, lo estoy viendo. He comprendido que no somos lo que somos porque lo quieran los demás. Ella, con sus palabras, ha traído la luz a mis pensamientos. Tiene razón. Ningún hombre, o casi ninguno, posee esa sensibilidad que tiene una mujer para saber hacerla feliz, y más sexualmente. La mujer comprende y no hace falta ser lesbiana para entenderlo. La mujer sabe de las frustraciones escondidas y por qué no son felices, por mucho que lo digan. En cambio, el hombre no tiene problemas. Cuando le apetece, se lo busca de mil maneras. No tiene complejos. Él se cree en el derecho de hacerlo por la simple razón de que es hombre. Y ése es el problema de tantos matrimonios insatisfechos. Él se arregla y no piensa en su mujer; es más fácil para él». A pesar de todo, aunque había roto su vida, no podía dejar de pensar en su marido. «Me da lástima. Yo tengo a mis hijos, mis amigas, lo tengo todo, cuando Pepe sólo tiene soledad de amigos y sus hijos no lo quieren ver; lo ha perdido todo y estará desesperado; le ha tocado la hora de sufrir aunque fuera por orgullo y cobardía, aunque él solo se lo ha buscado. Dicen que tiene una amante pero cuando vea que no recibe dinero, también lo dejará. No me alegro porque sé que será un desgraciado para siempre y va a sufrir más que yo. ¿Por qué no tratan algunos hombres de ser felices con sus mujeres? Tener ilusión y pensar que tienen un gran camino para recorrer con ella y sus hijos. Buscar la armonía y el entendimiento, ser todos una piña para vencer los problemas y gozar en las alegrías, es lo más natural y lo más importante de la vida, del ser humano. Pero con libertad y alegría. Cada día hay que buscar metas nuevas, hablar con la esposa sin mentiras y sin amenazas; si busca cosas nuevas, que se lo diga y juntos pueden descubrirlas, en todos los sentidos, para eso son un matrimonio. La mujer ha de ser la reina de la casa y él es el rey y juntos gobernar y educar a los hijos. No hay nada más hermoso. Pero muchas parejas no parecen darse cuenta, no se esfuerzan, esto es cosa de dos, nunca de uno solo. Convierten su casa en un infierno, casi sin saber cómo empezó todo; y cuando quieren darse cuenta, es tarde. Sus almas se han secado como las hojas de un árbol. ¡Qué pena!».

 

María mejoraba. Todos los días se levantaba muy temprano para ir a la tienda y dejar la casa ordenada.

Adela vino del viaje muy contenta, con mucho más éxito que antes. Lo primero que hizo, fue ir con Isabel a ver a María a la tienda, la abrazó y le dijo al oído:

-No sufras. No estás sola, estamos contigo y nada te faltará. –Miró la tienda y continuó-Ya la puedes ir llenando de ropa y de adornos, porque vas a vender mucho y vas a ganar mucho dinero.

María, al verla, se alteró un poco. Era algo increíble pero ni ella lo podía comprender.

Pasaron casi todo el día juntas pero Isabel se fue pronto porque tuvo que volver al estudio a organizar, con la gente que transportaba los cuadros, donde los colocaban y como se disponían todas las cosas que habían traído del viaje. 

Adela estuvo muy cariñosa con ella y le decía.

-Siento no haber estado contigo en esos momentos tan amargos.

-Gracias por esa abogada que me has mandado. Es muy buena –María le estaba muy agradecida. 

-Es lo que te mereces. Tú y tantas otras mujeres. Todo te lo arreglará. Me ha contado que quieres el divorcio. Es lo mejor. Aún eres joven y puedes rehacer tu vida. Ahora, a demostrar que no necesitas a tu marido para comer ni para nada. Las mujeres somos muy fuertes. Eso es lo que el hombre no soporta, y no sé porque. Deberían estar orgullosos, aunque han cambiado mucho, los jóvenes son más comprensivos.

-Sí -se lamentó María-. Pero he perdido los mejores años de mi vida.

-No, no lo has perdido. Has perdido algo, pero lo mejor, está por venir. Aún te queda mucho por vivir y lo vas a aprovechar. Además, tienes dos hijos maravillosos, ese es tu tesoro y lo que yo más echo de menos. Me hubiera gustado tener un hijo. Pero todo no se puede conseguir en la vida.

-Será porque no has querido…

-No –Adela se puso seria-. No creo que mi cuerpo esté hecho para ser madre –y la miró cariñosamente- ¿Me entiendes? Tengo sentimientos maternales pero no me siento madre.

 María, estaba arrepentida de haberlo dicho y se puso triste. Adela, al darse cuenta, la abrazó.

-No lo sientas. He nacido así. Soy feliz. Acepto la vida y doy gracias. Puedes preguntarme lo que quieras, contigo no tengo secretos.

María, más animada, preguntó:

-¿Qué es Isabel para ti?

-Es mi mano derecha en el negocio. Confío enteramente en ella -pero se daba cuenta de que no era eso lo que su amiga quería saber y se lo dijo–Somos amantes, tú lo sabes, pero sólo cuando nos apetece. No hay un amor de pareja, sólo un cariño sexual. Eso es todo. No hay obligaciones ni celos. Ella, a veces, también va con hombres, pero no es tan feliz, no encuentra ese cariño, ese bienestar, esa paz sin condiciones que la mujer sabe dar. A ella le gustan los hombres, pero no encuentra en ellos esa sensibilidad que una mujer necesita. Ese es el fallo de los hombres y no se dan cuenta. No exploran el placer en las mujeres. Muchos prefieren pagar y no pensar en su mujer y ahí está el fracaso de muchos matrimonios. Aunque hoy las cosas están cambiando y también las mujeres porque aún las hay que no quieren cambiar de postura ni explorar otras cosas. Aún tienen en sus mentes el tabú, tienen vergüenza hasta desnudarse delante de sus maridos. O sea, tiene que pasar tiempo aún…

A María las palabras de Adela siempre le hacían bien, sabía explicar las cosas y tenía razón. Se sentía más libre cuando estaba con ella, cómoda, sin agobios y más porque no hacía mención de tocarla ni le pedía nada, sólo libertad. 

Adela seguía hablando:

-Tienes un negocio y necesita renovación constante.  Has de saber cómo está el mercado. Viajar a París, a Roma, ver escaparates, comprar ropa; conocer otras cosas, otros países y culturas

-¿Tú me acompañarás?

Adela la miró complacida.

-¿Tú quieres que te acompañe?

-Sí –respondió María mirándola a los ojos.

-Entonces, te acompañaré encantada. Tú sabes que no te obligaré a nada. Eres libre para todo.

-Ya lo sé. Por eso te lo pido. Yo no estoy acostumbrada a salir ni a estar con la gente. Y no sé idiomas.

-Pues a aprender –dijo Adela sonriendo.

Y así fue. Madre e hija, cuando cerraban la tienda por la noche, iban a una academia a aprender idiomas, aunque sólo fuera para salir del paso.

 

A pesar de los problemas, se sentía feliz. Sus vidas cambiaban y madre e hija estaban más unidas que nunca. Su hijo también estaba bien y contento.

Se abría una nueva etapa. Se acabaron los juicios. Era libre para hacer lo que quisiera. Vendió su casa, muy grande para ella sola, y compró un ático pequeño en el centro de Madrid, muy cerca de la tienda. Lo decoró con los muebles y adornos que tenía, y aún le sobraron.

Revisando los papeles de Pepe, encontró las escrituras de un pequeño apartamento que su marido había comprado hacia poco. Ella no sabía nada de ese piso y le extrañó que lo comprara sin decírselo. Pensó que no sería para sus hijos porque si no, se lo hubiera dicho. Estuvo unos días dándole vueltas al asunto, pero luego se olvidó de él. Tenía cosas más importantes en que pensar.

Pasaron varias semanas y una mañana recibió la visita de una mujer joven. Llegó a la tienda, esperó a que se vaciara mirando la ropa, y, en un momento en que no había nadie, se dirigió a María:

-Quisiera hablar contigo. ¿Pero, podría ser en otro sitio? ¿En una cafetería?

María, más lista que ella, notó que algo quería y no sería bueno. La chica era muy joven y bonita, con el pelo suelto y la mirada desafiante; y por su juventud, las dos se miraban con desconfianza. María, estaba en guardia. Presentía algo desagradable y se decía: «¿A qué habrá venido?». Estaba un poco nerviosa, pero aparentando tranquilidad, respondió.

-Hablaremos en mi despacho. Allí no nos molestaran. Pues tú dirás -dijo cuando entraron. María sospechaba algo. La muchacha la miraba como diciendo «No estás mal pero yo soy joven. Él me preferirá a mí».

-Verás. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. He visto fotos tuyas. 

-¿Ah sí?

-Sí. Tu marido me las enseñó un día. 

María sintió ganas de abofetearla, pero se contuvo. Ya intuía algo relacionado con su marido.

-Yo soy su novia –continuó la chica-. Te lo digo porque tú ya estás divorciada.

María la interrumpió.

-¿Cómo te atreves a venir a mi casa con ese descaro? Tú eres su amante.

-Ahora no. Ahora soy su novia. No he venido a hacerte enfadar. Sólo he venido a pedirte por favor: que no vendas el piso pequeño, porque ese piso era para mí. Él estaba arreglando las escrituras.

María, se levantó enérgica. La sangre le subía a la garganta y pensaba mil cosas. De pronto, volvió a la realidad.

-¡Tendrás poca vergüenza! Sal de mi casa si no quieres que llame a la policía. Lo de mi marido es sólo mío y de mis hijos no para una fulana que quiere robarle a ellos. ¡Vamos! ¡Fuera! Puedes tenerlo a él pero no me robarás lo mío.

-El piso es mío y no tengo donde ir. Han cambiado la cerradura y todas mis cosas y mi ropa están dentro. ¿Qué hago ahora?

-Es problema tuyo. Tú sola te lo has buscado. Haber ido a por un hombre libre.

-Él me prometió que te iba a dejar.

-Eres una ilusa. Eso dicen todos.

María estaba muy nerviosa.

-Vete o llamo a la policía. ¿Cómo te puedes vender a un hombre casado? ¿Qué puedes esperar de él? Si crees que te voy a dar el piso, estás loca.

La chica no se iba.

-Es que yo tengo derechos. Vivo allí.

-Tú no tienes derecho a nada. Haber pensado lo que hacías. ¡Y ahora vete de aquí!

Mientras tanto, entraba gente en la tienda y al verlas tan alteradas, se quedaban extrañados. Sole, empezó a llamar a la policía y la chica se fue pero amenazándola. Cuando se quedó sola, María llamó a Adela y se lo contó todo. 

-¿Será sinvergüenza? ¿Es que no te va a dejar en paz nunca? Ahora te mando un guardaespaldas para que esa individua no te vuelva a molestar –dijo muy indignada-. Será que tiene un chulo y está amenazada, o será una aprovechada que quiere ver si se hace con el piso

Y así fue. Al poco rato se presentó un hombre joven y fuerte, que dijo llamarse Raúl y venía a vigilar de parte de la señora Márquez. Era un chico amable y a la vez enérgico. Les contó que era uno de los que vigilaban la galería. Iba de paisano para no llamar la atención, y se quedó abajo, entre el Banco y la entrada de la finca. Pasaba desapercibido pero estaba al tanto de todo el que entraba y salía. Se relevaba con otro compañero. 

María estaba pensativa. Otro disgusto inesperado; y al mismo tiempo, pensaba en la muchacha: «Pobre chica. Creo que me he portado mal, pero ella se lo ha buscado. ¿Será verdad que se lo prometió el muy sinvergüenza? No se lo ha comprado a sus hijos y se lo compra a una fulana. No puedo imaginar como es en realidad. Tantos años con un hombre y no lo conoces». María pasaba de la compasión por la joven, a odiarla. La noche fue mala. No sabía que pensar. Había estado unas semanas más tranquila y ahora aparecía otro problema. Aunque este sólo fue para olvidar antes a su marido.

Al día siguiente se presentaron Adela e Isabel. María volvió a contárselo todo otra vez.

-Sí, así son los hombres –dijo Adela-. Lo prometen todo, pero poco después, nada. O si les gusta, se pueden enamorar, como les cuesta tan poco desenamorarse… Pero este se ve que iba en serio. Puede ser que se lo prometiera. Se ve que se lo arreglaba bien.

María, la miró.    

-No me digas que te da pena –continuó Adela-. Olvídalo y piensa lo que has ganado. Si no se descubre, igual te hubiera matado para estar con ella y quedarse con todo.

-Tienes razón –reflexionó María-. Eso es lo que intentaba. Y aún ha tenido la cara dura de venir a mi casa. Puede que lo hayan planeado ellos. Podría ser. ¡Y casi le tenía lástima!

-No se la tengas, porque ella se lo ha buscado, sólo ella. Hay muchas jovencitas que les es más fácil buscarse uno, o dos o tres, que las mantengan. Todo por no trabajar. ¡Cómo es posible una mujer tan joven y no luchar por su vida y abrirse camino!

-Siempre tienes las ideas claras y las palabras justas en el momento justo –se admiró María-. Tienes razón y me convences siempre. ¿Dónde has aprendido tanto?

-Ha sido la vida, y también he viajado mucho. Vengo de casa rica, pero yo he sido inquieta y no me he conformado con sacar una carrera y parar. Mi vida ha sido fácil, y yo sabía que detrás de eso hay otro mundo de sufrimiento, dolor y miseria. Para ser completa y hacer algo en la vida, tienes que saber que el mundo no es de color rosa. Que hay muchas piedras en el camino y que la vida no es fácil para muchas personas. Yo tenía el saber de los libros pero no el de la vida, de los problemas, del dolor, de las miserias. Tuve la suerte de tener unos padres que me entendían. He estado hasta en la India y he conocido otras culturas y otras costumbres. He estado con muchos hombres y mujeres, he pasado necesidades, he dormido en el suelo. No iba a los grandes hoteles, si no a los más pobres. Quería sentir el dolor del mundo y entender lo que estudié, Psicología a la vez que Bellas Artes.

-Podrías escribir. –dijo María, oyéndola, deslumbrada.

-Sí, podría. Pero me gusta más la pintura. Es mi pasión. Hago lo que he querido y conozco a las personas con sólo mirarlas.

-¿Sí? –dijo María tímidamente-Y a mí ¿cómo me ves?

Adela la miró con una sonrisa dulce.

-Sólo te diré que eres hermosa y que tenías un marido que no supo ver la belleza interior que posees. Él se lo ha perdido –la miró, se acercó y le dijo al oído-Siempre te protegeré. 

No la besó por discreta, pero se moría de ganas.

 

Todo volvió a la normalidad. Sole, en un momento en que estaban solas, dijo.

-¿Estaremos tranquilas o tendremos algún sobresalto más?

-No lo sé. Espero que no –respondió María.

Tenían mucha gente desde que renovó la tienda y la famosa pintora se vestía con sus ropas. María decía a Sole.

-¿Será posible que porque viene una famosa a la tienda, venga tanta gente?

-Sí, así es el mundo. La ropa es la misma, incluso de más precio, y se vende más.

-Tú también tienes cara –dijo María sonriendo.

-Hay que estar al loro y hay que aprovechar. Si pagan más, se la llevan más a gusto.

-En verdad es así. ¿Sabes que podías hacer? Venirte con nosotras. Ahora cuando venga mi hija, nos vamos las tres a comer.

-¡Ay no, no puedo! Vienen a comer mi marido y mi hijo.

-Haces igual que yo, y mira lo que me ha pasado.

Sole iba a decir que eso a ella no le pasaría, pero se mordió la lengua.

-Tampoco yo lo creía de mi marido, y mira –siguió diciendo María-No estés tan pendiente de ellos. Se pueden arreglar solos. Ten tiempo para ti.

-Eso es verdad, pero ellos me ayudan mucho. Cuando llego de noche, tengo la cena hecha y la mesa puesta.

-Tienes suerte. Mi marido jamás quitó una silla.

 

Adela preparaba una exposición en una galería de Madrid. Querían ver lo nuevo que había pintado. Sabían que tenía cosas muy interesantes. Y salió en todos los periódicos.

María pensaba: «¿Cómo se habrá interesado tanto por mí si soy una mujer normal y ella tiene tanta gente a su alrededor? ¿Qué habrá visto en mí? No lo puedo entender. La vida está llena de sorpresas y yo tengo muchas. Este año es mi año de suerte. Será casualidad, no sé, pero quiero vivir esta otra vida. Es interesante y quiero vivirla al descubierto. La vida puede ser hermosa si te lo propones. Además, estaré sola en la cama; no me apetece estar con nadie».

Pero por la noche, sola, empezó a soñar en lo que no quería; no se lo podía quitar del pensamiento. No quería, pero volvía y volvía, y se sentía bien. Se durmió, soñó y pasó lo que el cuerpo estaba esperando. Se levantó bien y se sentía mojada.

Llegó el día en que inauguraban la exposición y todos estaban muy emocionados. Fueron Rosa y su hermano, y también Sole, pues cerraron antes la tienda. 

Era sábado por la tarde y en la galería no cabía un alma de gente. Incluso las autoridades estaban allí. Adela aparecía radiante, con Isabel y el marchante a su lado, y rodeándola todo el mundo, como a una diosa, con una nube de fotógrafos y periodistas. Al ver a María, Adela se abrió paso y llegó hasta ellos. Los abrazó a todos y los acompañó a ver los cuadros. Allí, en la sala principal, se podía admirar la pintura de María. Su hijo se quedó un poco sorprendido al ver a su madre. Parecía una diosa.

-Tiene los pechos casi desnudos. –comentó.

-¿Y tú no crees que es una lástima que no pueda ver todo el mundo la belleza de una persona? –contestó Adela y casi lo convenció.

José pensaba: «Si mis amigos la ven…». Ella, que intuía lo que pensaba, dijo.

-Muchos quisieran tener una madre como la tuya. Es una hermosa pintura, eso es lo que se piensa al ver un cuadro, no la opinión del amigo, que igual es envidia o pensamientos sucios  de su cerebro retorcido.

José quedó satisfecho y vio el cuadro con otros ojos, y cuando sus amigos le felicitaron se sintió totalmente satisdecho.

Rosa no tomó a mal ver así a su madre, como una hermosa mujer. El cuadro tuvo mucho éxito en la exposición. Los colores eran un acierto de contrastes muy atinados. Hubo quien dijo que era el mejor cuadro que había pintado, aunque fuera una mujer madura. Todos decían que era perfecta, tenía encanto, dulzura. A todos gustó mucho el cuadro y tuvo muchos compradores; pero de momento, no estaba en venta. Los hijos, al fin, lo aceptaron. El cuadro era tan hermoso, que dentro de ellos, estaban contentos. Además, como dijo Rosa:

-Si nuestra madre lo ha hecho, bien hecho está. A mí que me pintaran como en ese cuadro.

Fue una tarde maravillosa y cuando cerraron la galería, se fueron a cenar.

María invitó también a Sole y a su marido, y dijo:

-Hoy pago yo -pero cuando fue a pagar, no le aceptaron el dinero. Tenían orden de no cobrarle. Cuando terminaron de cenar, los hijos dijeron que se iban un rato con los amigos; y Sole y su marido, también se marcharon. Todos lo habían pasado muy bien. Nunca habían ido a una inauguración y menos de esa categoría. Estaban encantados y emocionados por las atenciones que tuvieron con ellos. Fue una noche inolvidable para estas personas sencillas.

Quedaron las tres solas, o sea, los Tres Mosqueteros. María, esta vez emocionada y feliz, no podía creerlo. Se sentía como Cenicienta, sólo que sin príncipe. 

-¿A dónde vamos ahora? 

-Adonde queramos. Somos libres. –María lo dijo por primera vez en su vida y se sintió feliz, sin complejos. Era otra mujer y le gustaba-. Adela, dijiste que tenías más cuadros.

-Sí, hay más cuadros tuyos. Pero esos son para nosotras, hasta que tú quieras que se exhiban.

María pensaba: «¿Y cómo los pintó sin verme? ¿Cómo serán? ¿Por qué no los sacó a la exposición?». Y sintió ganas de verlos, pero no eran horas de ir al estudio. Además, pensar en el estudio era recordar algo íntimo y notaba sensaciones en su cuerpo que hacía tiempo no sentía. Casi no pensaba en el estudio, sólo por las noches y se sentía sola y con ganas de ser tocada. Era algo extraño pero dulce a la vez. No era ella, era su cuerpo quien lo pedía. Estaba en sus pensamientos, cuando percibió unas manos que la hicieron estremecer, cogiéndola por los hombros.

-¿En qué piensas, María?- preguntó dulcemente Adela.

-En algo bueno. No sé… ¿Y si nos vamos?

-Sí, nos vamos a tomar una copa. Quiero que conozcas el mundo y sepas donde vamos. Primero hay que conocer los placeres; después, probarlos; opinar sobre ellos; y por último, decidir si se quiere continuar. Sólo así se sabe lo que se quiere.

Ella hubiese dicho que quería ir al estudio, pero no se atrevió. Tenía miedo de su cuerpo y su cerebro. No sabía si estaba bien lo que deseaba. Tenía que pasar más tiempo para entender las cosas desconocidas para ella.

Salieron y se fueron hacia una discoteca algo más oscura, algo más escondida de lo normal. Aparentemente, parecía una casa corriente, pero por dentro era grande y acogedora. Pronto se dio cuenta de que allí lo único que había eran mujeres. Iban vestidas con todo tipo de modelos y algunas, por sus trajes y sus peinados, parecían hombres. Bailaban y se manoseaban sin ningún complejo. Era el sitio adecuado para estas mujeres que preferían la compañía de otras mujeres. Allí se conocían, bailaban… Era algo íntimo.

María se dio cuenta de que todo el mundo la miraba, porque era una cara nueva. Adela estaba encantada. Todas la saludaban, la besaban, alguna le decía algo al oído y ella se reía; otras le decían:

-¿Es la del cuadro, verdad? –María también había reconocido a algunas clientas de la tienda, o sea, estaba rodeada de muchas caras conocidas. Estaba asombradísima y nunca lo hubiera creído.

Adela no le quitaba el ojo de encima, queriendo ver su reacción.

-¿Estas incomoda? –le preguntó.

-No, estoy feliz. Si conozco a muchas… No lo hubiera imaginado nunca.

-¿Ves como hay que enterarse de las cosas? Algunas vienen porque les gusta el ambiente, pero otras vienen porque están faltas de amor, de comprensión, se sienten solas, aunque tengan maridos o amantes. No encuentran el placer en un hombre porque no saben darlo. Ya te lo expliqué. Y no hace falta ser lesbiana para venir aquí. Vienen muchas mujeres casadas que tienen maridos que trabajan de noche; otros, están de cenas de empresa y están haciendo lo mismo en otro local, igual con un hombre. Eso podría explicártelo, pero es mejor verlo y comprender como somos en realidad y las mentiras que se dicen cuando se habla de este tema entre las parejas. Hay que hablar y aprender lo que quiere el cuerpo. No mandamos nosotros, manda nuestra mente y nuestro cuerpo. Nosotros acallamos las sensaciones de lo que nos pide el cuerpo y ese es el error de las personas. No hace falta mentir. Todo está entre dos personas. Otras mujeres, optan por los consoladores, pero no es el mismo placer. El verdadero placer son dos cuerpos, sean del sexo que sean, el roce, la ternura de los besos.

María estaba muy inquieta escuchándola pero no escandalizada. Había aprendido que el sexo no era lo que ella hacía. Seguro que su esposo habría visitado algún local de estos, pero con chicas jóvenes.

-No sabía que hubieran estas cosas. Esto es un ambiente desconocido para mí, y tan cerca de casa, es increíble. Son personas que me las puedo haber tropezado por la calle y son normales. Aquí vienen a buscar un rato de compañía, y si alguien les gusta, pues se lo pasan bien. Hace unos meses no lo hubiera comprendido, pero hoy sí.

Adela se portaba de una manera natural para que nadie se ofendiera, tres veces declinó el ofrecimiento de otras mujeres y no se apartó de su lado.

  Empezó a beber champagne, casi sin saber lo que quería. Se sentía húmeda. No sabía que tenía Adela que hacía que se estremeciera y sintió ganas de perderse entre sus brazos y juntar su cuerpo con el suyo. Ella le daba todo lo que necesitaba. En ese momento, llegaba Isabel con una amiga. María apartó sus manos de las de Adela, y casi sin saber cómo, se besaron.

Isabel, se dio cuenta y volvió a marcharse con su amiga. María, dijo asustada:

-Se habrá enfadado. Ella es tu compañera. Me siento culpable.

Adela, le cogió las manos para no perder el contacto de sus cuerpos, y respondió:

-No, entre nosotras hay mucho y lo más hermoso es la libertad. Aquí no se fuerza a nadie, aunque me muera de ganas y de amor -en ese momento sintió como le apretaba las manos como diciéndole que la quería. Ella seguía hablando-. Sólo una tarde forcé a una hermosa mujer, o sea, me aproveché de su embriaguez. Pero su cuerpo me lo pedía, me pedía que lo acariciara y le diera el placer que no había sentido nunca. Y así fue. Esa tarde fue eterna. Los dos cuerpos gozaron como nunca. Será inolvidable. Y de ahí salieron mis mejores cuadros. Te pido perdón por robarlo.

María quedó inmóvil pero no apartó las manos, si no que se las apretó más fuerte y la besó con un beso largo y profundo. No hacía falta más, los cuerpos hablaron. Adela se levantó de pronto.

-Nos vamos

-¿A dónde?

-A qué gocen nuestros cuerpos al infinito.

-¿Buscamos a Isabel?

-Isabel se queda. Ella tiene su conquista.

María cogió la copa y fue a beber, pero Adela se la quitó, diciendo.

-No bebas más. Quiero que sientas todo el placer del mundo. Quiero que tus recuerdos sean de verdad. Quiero que toques el cielo; y si te vas, te esperaré o moriré de pena. Todo eso pasará esta noche. Tú y yo. Sólo nosotras. Y el cielo, nos verá para recordar estas cosas. Él será testigo y nada será desde hoy igual. Tú entrarás a formar parte de mí pero sin cadenas, será porque tú lo quieras.

Y así fue. María se dejó llevar y se perdió mirando al cielo por un gran ventanal. La habitación en penumbra y a través de los cristales, el cielo y las estrellas fueron  testigos de su noche eterna. Muchas horas después, Adela dijo:

-No seremos castigadas por Dios. Él comprende que sólo queremos ser felices y amarnos.








  
 

  

    



     


    Capítulo 4


     


    Transcurrieron algunos días sin verse. María tenía algo de vergüenza pero se sentía bien. No sabía si la quería. Era algo raro, pero si la veía, temblaba de gozo y de ganas de estar con ella. No sabría explicarlo. Tenía mucho trabajo en la tienda. Sus hijos vivían cada uno en un piso y estaban bien. Su hija vivía cerca de ella y la visitaba muchas noches para que no estuviese sola; incluso estaba pensando en dejar su empleo y trabajar en la tienda con ella. Con todo, le faltaba algo. Pero no volvió al estudio, quería separarse un poco de Adela y pensar. 


    Paso algún tiempo y María empezó a salir con un hombre separado, Pedro, muy agradable. Quería probar de nuevo. Aunque tenía miedo. El mal recuerdo se hallaba presente y no estaba convencida, pero también pensaba que tenía que rehacer su vida y la idea de estar con una mujer no le hacía gracia, aunque se sentía bien con Adela. Y probó con Pedro. Era cariñoso, amable, un buen hombre; pero María no se fiaba. Pensaba en su marido, que también al principio era todo esto, y después, cambió. Él venía de otro matrimonio, y como decía Adela, hay que probar para después saber lo que se quiere.


     


    Trascurrieron unos meses y estaba bien con él. Adela se había ido al extranjero con sus cuadros, e Isabel se había ido con ella, pues era su brazo derecho. María estaba bien con este hombre. Él le había pedido que se casaran, pero ella le dijo que no rotundamente. No quería pasar otra vez por lo mismo. Vivian casi juntos. Cuando no estaban los hijos, Pedro se quedaba en su casa. Pero él quería una mujer para todo, una compañera. Ella firmemente dijo no. No dejaría su libertad por nadie. No dejaría que nadie se la quitara otra vez. Pedro le decía que con él tendría la misma libertad que ahora, pero ella no se fiaba, no se convencía. Y la cosa se fue enfriando. Ella pensaba: «Estoy bien con él, es un buen hombre, pero no estoy sexualmente bien. Él dice que sí a todo, pero ¿qué pensaría si supiera que he estado con una mujer? No lo entendería. ¿Cómo reaccionaría? ¿Cómo le puedo decir que una mujer conoce bien a otra mujer y sabe hacerla más feliz sexualmente que un hombre? ¿Lo entendería? Y si no se lo digo y se entera ¿me daría libertad como la da una mujer? Las mujeres comprendemos las necesidades de otra mujer. No soy leal con él; le estoy mintiendo y no me gusta pero será mejor dejarlo correr». María estaba en un mar de dudas, hablaba para ella sola y contestaba el yo que llevamos dentro.


    Adela no la llamaba. Habían quedado en que sería María la que llamaría cuando tuviera las ideas claras. Se fue para dejarla sola. Isabel sí que llamaba muchas veces y le contaba todo, como iban las exposiciones y los cuadros. 


    María dejó a Pedro. No le llenaba, se acordaba de Adela. Y se decía: «No sé si la quiero, pero encuentro tanta paz, tanta delicadeza, que sueño estar con ella. ¿Qué puedo hacer? De momento dejaré las cosas como están. El tiempo lo dirá. No quiero hacer daño a mis hijos. Ellos no lo verían bien y tienen razón. Me centraré en mi trabajo». 


    Casi a la hora de cerrar, Rosa llegó a la tienda.


    -¿Mamá, comemos juntas?


    -Sí. Hace días que no nos vemos.


    -Bien. Yo cerraré. –dijo Sole.


    Rosa y María se fueron. Cuando llegaron al restaurante, Rosa preguntó.


    -¿Ya no sales con Pedro?


    -No, lo hemos dejado.


    -No me gusta que estés sola, ni a José tampoco.


    -No estoy sola. Estáis todos muy cerca.


    -Pero estás sola y estamos preocupados. Además, dicen que papá va a salir.


    -¿Cómo que va a salir?


    -Sí, las pruebas no son concluyentes. Él dice que fue casualidad pasar por allí y que no vio a quien atropellaba.


    -No puede ser… En ese caso, sí que estoy en peligro. Porque él venía a por mí.


    -¿Ves por qué no queremos que estés sola? De momento me vendré a vivir contigo. No te dejaré sola. No sabemos qué intenciones tendrá cuando salga, pero no serán buenas, seguro. 


    -No quiero que rompas tu marcha por mí. Además, aún no está claro que salga.


    María estaba preocupada. Ahora que había rehecho su vida y había alcanzado su libertad al mismo tiempo, pensaba cómo su marido había sido capaz de hacer una cosa así, no podía ser un asesino. Pero lo hizo. Otra vez vino el desasosiego a su alma y a sus pensamientos.


    Isabel llamó para decir que volvían a España. María vio el cielo abierto. Volvían. Mil pensamientos acudieron a su mente: «¿Se habrá entrado de lo de Pedro? ¿Estará pendiente de mí? ¡Qué lástima que no sea hombre! Me casaría con él mañana. Sería demasiado completo, demasiado hermoso un amor así. ¿Por qué la vida es tan complicada y tan difícil a veces? Y cómo miente la gente y se empeña en aparentar lo que no es. Yo la primera. Pero nos debemos a tantos prejuicios, que nos ahogamos. Por suerte, estamos en una sociedad cada vez más abierta. Aunque juntarse dos mujeres o dos hombres no es natural, no debería serlo. Pero hay tantos «peros» por discutir y tan distinta la realidad, que a veces no entiendo nada. Porque una cosa es nacer lesbiana y sentirse hombre, y otra es ser como yo. Eso yo creía que era vicio, y puede que lo sea, ser viciosa. Pero ahora no sé qué pensar de todo esto y me siento mal cuando pienso. Parece ser que la sexualidad no entiende de hombre o mujer. Se siente placer y basta. ¿A quién creemos? ¿En quién pensamos? Yo lo que nunca haré es volverme a casar. Eso no. Buscar compañía, bien. ¿Pero casarme? Jamás. Eso creo yo, y Adela piensa igual que yo. O yo pienso como ella. Tener libertad para estar juntas si lo deseamos. En fin, no sé qué pensar. De momento estoy bien como estoy. Pero estoy sola, y estar con Pedro… no quiero estar en pareja. Por otro lado sale Pepe, y puede matarme. Sería capaz…».


    Y pensando y pensando, se fue a casa dando un paseo. Tenía ganas de andar pero empezó a sentir miedo. Había poca gente en la calle y se sintió sola y desamparada. Todo por no esperar a su hija. Llegó por fin a casa, pero el pensamiento de que estaba sola no la dejaba. Encendió las luces, la televisión, al oír hablar al locutor se sentía mejor. Al cabo de un rato, llegó Rosa.


    -¿Por qué no me has esperado? Te he dicho que me esperaras.


    -Sí pero quería andar –No le dijo nada. No quería que supiera que tenía miedo. En ese momento, sonó el teléfono y lo cogió Rosa.


    -Mamá, era Isabel. Que vienen mañana.


    Al instante volvió a sonar. 


    -Mamá, es Pedro, ponte –le hizo una seña y le dijo bajito-Queda con él.


    Se veía que a su hija le gustaba.


    -Está bien. Mañana nos vemos. 


    Colgó y vio que su hija sonreía.


    -Mamá, es un buen hombre. No te cases si no quieres. Juntaos y no estarás sola y él tampoco.


    María no podía hablar con su hija de los sentimientos que tenía ni que pensaba en una mujer. En ese momento se dio cuenta de que ella también mentía y a su propia hija. Y comprendió que no siempre se puede decir la verdad y no se era un monstruo por eso.


     


    Al día siguiente fue a ver sus amigas. Se abrazaron las tres muy contentas de volverse a ver. Adela le dio un montón de regalos y propuso ir a tomar algo.


    Fueron a una preciosa cafetería antigua pero muy acogedora. Era un café donde se reunían, desde hacia más de cien años, escritores, pintores, músicos y gente de la cultura y del arte. Adela miraba a María y le dijo.


    -Estás preciosa. Cuéntame cosas. Sé que tienes mucho que contarme.


    -Sí. Dice mi hija que va a salir Pepe de la cárcel.


    -Sí. Lo sé.


    -¿Por eso has vuelto?


    -En parte sí. Sabes que siempre estaré a tu lado, hagas lo que hagas –Eso lo decía porque sabía que salía con un hombre, y María lo intuyó.


    -¿Sabes que he estado saliendo con un hombre?


    -Sí. Lo sé. Sabes que tienes toda la libertad del mundo. Yo también he salido con uno, pero nada. Sólo para pasar el rato. Me van más las mujeres.


    -Eso sí. Sólo hemos salido como amigos.


    -¿Te sientes bien con él? ¿Eres feliz?


    -Sí, pero es otra cosa. Se quiere casar y lo hemos dejado. Yo no quiero volverme a casar con nadie.


    -Yo tampoco quiero casarme. Aunque si tú me lo pidieras…lo haría. Eres lo mejor de mi vida. Por eso te doy toda la libertad, para que nunca me dejes. Yo, sabiendo que estas ahí y que estoy en tu pensamiento, tengo bastante. Y si vienes a mí cuando quieras, eso es el cielo. Siempre te espero y te deseo. Eso que quede claro entre nosotras. Hay una corriente de energía que hace que siempre volvamos a juntarnos. Lo sabes. Entre tú y yo siempre habrá un momento. Nadie podrá romperlo. Haz lo que te apetezca. Si quieres volver con él, vuelve. Estar sola por la noche no es bueno. Tú sabrás lo que has de hacer. Lo único que te pido, es que, por tu bien, no te cases.


    María se sentía feliz por la suerte que tenía de que una persona la quisiera tanto, como amiga o lo que fuera. 


    -Eso nunca. Lo sabes –la interrumpió. 


    -Siento ser una mujer y no poder acompañarte por las noches en tu cama –continuó Adela-No por mí, sino por ti. Tú te debes a tus hijos y a tu gente, pero sueña conmigo y vuelve a nuestro rincón preferido donde las noches son hermosas y nos acompañan las estrellas y el cielo.


    Se apretaron las manos y Adela siguió diciendo:


    -Esta noche te echaré de menos. –Eso era una invitación al deseo y por si acaso volvía, prosiguió-Nosotras tenemos prohibido el amor, el deseo. Hay tanto silencio, tantas cosas que no podemos hacer. Estamos acostumbradas al sufrimiento y a callar tantas palabras hirientes, pero  hay recompensa a veces y eso nos basta. 


    María la comprendía bien. Sabía de cada una de sus palabras y porqué las decía. Y lo sentía en el alma. Y pensaba: «Cómo se cambia cuando se saben las cosas». Pero como ella decía, María pertenecía a otra clase de gente, a sus hijos, que eran lo más importante en ese momento.


    Por la tarde quedó con Pedro; ella misma se reía: «Tengo más fechas que un torero». Pedro le dijo muchas cosas: que la quería, que quería estar con ella como ella decidiera y muchas cosas más. Pero María tenía que decirle una cosa muy delicada, a ver si lo entendía o cómo reaccionaba.


    -Sabes –le dijo María-que tengo unas amigas muy especiales, y Adela es mi amiga íntima y me ha ayudado mucho a salir del bache donde estaba; ha sido mucho para mí.


    Pedro la interrumpió:


    -Lo sé y sé que te quiere mucho. Pero yo también te quiero igual o más; y si tú me aceptas, a pesar de lo que la quieres, es porque también me quieres a mí. El amor es grande y tú eres todo amor. Lo único que quiero es hacerte feliz y no te voy a quitar la libertad para hacer lo que quieras. La tienes toda. Sé que para ti es muy importante.


    María quedó muy satisfecha con la reacción de Pedro y ella accedió a estar con él. Estaba contenta y agradecida. Empezó a tener confianza. Pedro sabía casi todo pero quería compartir su amor. Así era feliz. Teniéndola todos los días y noches. En cambio si no aceptaba, no la podía tener. Ya no estaban solos y sus hijos estaban contentos. Rosa volvió a su piso, pues también vivía con un chico. Todo volvía a la normalidad. Aunque seguía la pesadilla del padre que nadie sabía de qué podía ser capaz.


    Pedro y María vivían bien y estaban a gusto juntos. Se llevaba mejor que con su marido y todo era más plácido. Él estaba todo lo cariñoso que podía y la halagaba mucho. Todos los días él se levantaba pronto y preparaba el desayuno para los dos. A Pedro le gustaba mucho cocinar y María estaba encantada. Después de desayunar, Pedro se iba y María aún se quedaba un rato en casa. A veces, cuando había que arreglar los escaparates en la tienda, se iban juntos, y él estaba contento de ayudar y hacerle compañía.


    Ese día entró en la tienda una mujer de más de treinta años. Empezó a mirar ropa, pero lo que más hacía era mirar a María. Ella se sentía incómoda, hasta que aquella desconocida, le dijo:


    -¿No me reconoces?


    -Pues no… no tengo el gusto…


    -Nos vimos en la discoteca, con Adela. Que por cierto, tiene muy buen gusto. Pero ya no te he visto por allí.


    María estaba asombrada porque tenía entendido que las lesbianas eran todas muy discretas y que jamás decían nada unas de otras. Era un mundo de «haz lo que quieras con tu cuerpo y mente» y todas se respetaban. Y le sorprendía más que hubiera ido a su casa a decirlo en plan de hacer daño.


    -¿Querías algo? –preguntó María, a la defensiva.


    -A ti –contestó ella, burlona.


    -Creo que te estás equivocando y te estás pasando de grosera. Haz el favor de salir de mi casa. Aquí no te quiero ver.


    -¿Por qué te pones así? A mí me da igual que lo sepan. Soy más leal. Tú mientes.


    Sole, que siempre estaba al acecho, salió y dijo:


    -¿Qué pasa?


    -Nada, nada. Ya se iba –respondió María, algo alterada.


    Aquella mujer, se iba pero no paraba de hablar.


    -Crees que lo tuyo es un secreto. Pues no. En verdad, todo lo que se hace, se sabe y tus hijos también lo sabrán. Sabrán que eres lesbiana.


    -Eres una víbora –dijo Sole, hecha una furia, encarándose con aquella mujer- ¿A qué has venido? A hacer daño –abrió la puerta- ¡Fuera! ¡Aquí no te quiero ver!


    Cuando la mujer se marchó, fue hacia María, que estaba blanca.


    -Menos mal que no está Pedro en este momento.


    María estaba impresionada y volvió a sentir miedo. Miró a Sole, pero ella era la mujer perfecta que todo lo oye, todo lo sabe, todo lo ve, pero nada dice. La cogió del brazo y le dijo.


    -No hagas caso. Es gente vulgar que sólo quieren hacer daño por envidia. Vive tu vida como creas mejor. Y por tus hijos, no  te preocupes, no los perderás.


    Sole la consoló, y María, en ese momento, empezó a ver la realidad de lo que había hecho y los problemas que le podía acarrear. Se sintió mal, pero no por ella, si no por el daño que pudiera hacer a sus hijos. También pensó en tanta gente que lo podía saber y en qué pensarían de ella. Creía que no le importaban los comentarios, pero no era verdad. Ahora le hacían daño. Ella no era lesbiana en realidad, o sí. Ya no sabía que pensar. Recordaba las dos tardes interminables, llenas de placer y gozo, y pensaba: «Sí que lo soy. Yo creía que sólo éramos dos cuerpos, que no importaba ser mujer u hombre, pero ella tiene razón. Todo lo que se hace, se sabe, y yo jamás pensé en esto». De pronto, miró a Sole.


    -Tú lo sabías.


    -¿El qué?


    -No te hagas la tonta y dime la verdad.


    -Yo no sé nada.


    -Sole, te pido que me lo digas. Tengo que saber si hay comentarios de gente que viene.


    Sole estaba apurada. Pero al final, lo dijo.


    -Sí, han comentado algo. Pero ¿qué importa? Todo es envidia. Tú vales mucho y te han visto a menudo con Adela. ¿Qué alguien habla? ¿Pero qué importa lo que piensen?


    -¿Lo saben mis hijos?


    -Creo que no. Tú estás con un hombre. ¿Cómo quieres que piensen en otra cosa?


    Sole no sabía que decir. Sí que había oído cosas pero ella lo desmentía. María era famosa desde que vieron el cuadro. Casi todo Madrid la conocía y sí que había habido comentarios.


    Para María este día dejó huella. Sólo unas palabras bastaban para hacer sufrir y herir a las personas. Empezó a pensar y pensar, y volvió a estar triste. Así pasó la tarde, sumida en sus pensamientos. Pedro notó que algo le pasaba y ella pensó que tenía que decírselo, si no la comprendía, era mejor dejarlo. 


    Se armó de valor y se lo dijo. Pedro le demostró todo su amor y comprensión. No se molestó, puesto que ya lo sabía, y lo aceptó. La consoló diciendo:


    -Si los hombres dijéramos lo que hemos hecho, abiertamente, como las mujeres ¿qué pasaría? Pero al hombre no se le tiene en cuenta nada. Todo está bien. Son cosas de hombres. Los hombres son así y no pasa nada. Pero a las mujeres las critican, más las que las envidian, no se defienden entre ellas. En cambio entre los hombres, sí. No lo comprendo. María, no hagas caso. Muchas quisieran tu suerte de que tantos te quieran. Yo lucho por ti, por ser dueño de tu amor. Con eso, me conformo.


    -Me siento querida, halagada, consolada. No sabía que tenía tanta suerte. Me siento privilegiada. Sólo tengo un pensamiento malo. Qué puedan pensar mis hijos. Lo tengo que resolver.


    Le asustaba lo que pensarían de ella y si les haría daño. Esa noche, tomó la decisión de hablar con ellos. Pero se decía: «¿Qué les digo? ¿Qué soy lesbiana? No lo soy, pero si me gusta Adela, sí lo soy. Les diré que fui con ellas una noche de fiesta. ¿Les miento?». Así pasó toda la noche, sin resolver lo que tenía que decirles. «¿Y si no digo nada? Sería lo mejor».


    Después del día en que tuvo el desagradable encuentro con aquella chica, que la puso tan nerviosa y la hizo pensar en tantas cosas, decidió no decir nada. 


    Rosa iba a la tienda muy a menudo a ver a su madre, y unas veces comía con ella, y otras no. Algunos días también se les juntaba Pedro y comían los tres. El único que no iba casi nunca era José, su hijo; prefería estar con sus amigos, aunque llamaba varias veces a la semana.


     


    Adela vino a ver a María y se la llevó a la cafetería que tanto le gustaba. Era tan acogedora, tenía sabor de tanto pasado, colgaban de sus paredes fotografías de tantos hombres y mujeres de talento, y tanta madera y cerámica. Era preciosa, o al menos a ella se lo parecía, y se sentía bien allí.  


    Adela estaba encantada mirándola.


    -Vuelvo a Italia a exponer. Me lo han pedido y no me puedo negar. Me llevo tu cuadro y los otros que no has visto. Quisiera que vinieras conmigo. 


    A María la cogió en un momento de tristeza. Adela, lo notó.


    -¿Qué te pasa? Te noto ausente. 


    -No es nada.


    -No puedes engañarme. Te conozco.


    Y María se lo contó todo.


    -¡Ya salió! Has caído como una principianta. Yo creía que estabas curada de esos tontos comentarios. Vamos a ver ¿por qué crees tú que tus hijos no lo van a entender? Ya te dije que la gente joven pasa de habladurías. Son más comprensivos. Y además ¿por qué tienes que dar explicaciones? Ya se darán cuenta y si no, déjalo. Vive tu vida. Creía que habías cambiado, que habías comprendido que eres una mujer libre y que tus hijos hacen su vida y tú cada vez estarás más sola. Dime ¿qué sacarás amargándote la vida? Tú tienes que saber lo que quieres, hacer con ella lo que quieras pero sin arrepentimientos. La vida está llena de mujeres amargadas, siempre pensando en el «qué dirán». No se puede vivir pensando hacer lo que los demás quieran, si no lo que tú quieras. ¿Has pensado si a tus hijos les gusta una persona del mismo sexo? 


    -¡Ah, no! Ellos son normales.


    -¿Cómo lo sabes? ¿Se los has preguntado? ¿Y si dentro de unos años cambian o sólo lo hacen alguna vez, como un capricho? Yo te diría montones de personas así. Si te importan tanto los comentarios, estás acabada. No le hagas el juego a esas personas que igual lo hacen porque no han tenido la ocasión o son cobardes. Piensa sólo en ser feliz pero sin remordimientos. Eres libre.


    A María le cambió la cara.


    -Tienes un don para convencer…


    -Porque es la verdad. No se puede vivir con esa ansiedad. Las cosas pasan porque tienen que pasar o porque quieres que pasen.


    Ya más tranquila, iba escuchando lo que le contaba del viaje.


    -Te gustará Roma. Es preciosa, a mí me encanta. Tienes que verla. Isabel también viene y puedes traerte a tu hija.


    María no dijo nada. Se quedo pensativa mirando las fotos. Le apetecía el viaje pero tenía dudas.


    -No te obligo a nada –continuó Adela-. Harás lo que tú quieras, pero te encantaría. Además, verás ropas preciosas y podrás visitar otras casas y otros proveedores. Conocerás tiendas de ensueño. Iremos a Florencia y veremos muchas casas de moda. También iremos a París y verás donde nace la moda. Te interesa ver otras cosas.


    Miró a María con tanta ilusión, que fue incapaz de decir que no. Adela, la miraba.


    -¿Vendrás? –y siguió en broma-Lo tienes todo pagado. Eso entra dentro del negocio. Además, tú también tienes tu parte. Tus cuadros valen mucho dinero. Son los más caros y están vendidos, si tú quieres. Aunque yo prefiero tenerlos en casa.


    -Siendo así, está bien. Quisiera ir a ver esos cuadros que todavía no he visto, y ver lo grande que eres. Sin casi posar, los has hecho. Eres un genio.


    Adela, sonreía. 


    -Claro. Cuando quieras.


    -¿Esta tarde?


    -Muy bien. En ese caso, te quedas a comer conmigo y después, nos vamos al estudio.


    María, llamó a Pedro para decirle que comía con Adela. Como no era tarde, hicieron tiempo tomando algo en la misma cafetería, hablando de la ropa que iban a ver y de todo lo que comprarían para la tienda. Cuando se hizo la hora de comer, se fueron a un restaurante, y al terminar, marcharon hacia el estudio.


    -Aquí me siento bien. Es algo íntimo –dijo Adela al entrar-Este rincón es nuestro sueño. Tú, yo y el cielo por testigo de nuestro amor. En secreto o casi. Aquí es donde hablan nuestros cuerpos. No hacen falta las palabras. Es el silencio de la oscuridad de la noche donde se abrazan las almas. Es el sueño que todos buscan pero que no saben encontrar, aunque lo tengan delante. No lo ven y pasan de largo por los complejos, por el qué dirán. Sólo algunas parejas se pierden en la noche y se alejan del mundo por unos instantes o por unas horas. No se pueden perder las oportunidades. La vida pasa y no vuelve. Y un día, dices ¿cómo ha pasado la vida? Me falta tanto por hacer. Y ya no hay tiempo, porque el tiempo pasa, no se detiene.


    Adela, hablando, llegó a un rincón y levantó una tela; quedaron al descubierto cuatro cuadros. Eran desnudos preciosos por su trazo y su colorido. La miró y dijo:


    -Aquí está mi tesoro. Tu cuerpo. Si no te tengo de verdad, tengo tu cuerpo para mí sola y para el cielo y las estrellas. Ellos también te ven. Estos cuadros no tienen precio. No se venden si tú no quieres.


    María estaba asombrada. Allí estaba, desnuda en varias poses. Eran preciosos. Se acercó a mirarlos sin poder decir nada. Sólo pensaba en los recuerdos de una tarde loca, llena de placer. Aunque sin saberlo, estaba embriagada por primera vez. Era la primera vez para muchas cosas y despertó a la vida y a todo lo que hay en ella. Jamás las hubiera conocido si no fuera por aquella tarde que cambió su vida y su pensamiento. Ella hizo el milagro de que lo supiera. Hoy no la cambiaría por nada. Hoy era ella sola para vivir y para decidir. Hacía lo que quería y porque quería.


    -¿Cómo has podido hacer todo esto? –preguntó María, aún sorprendida de ver su hermoso cuerpo y esa felicidad que emanaba de sus ojos y de toda ella.


    -No te enfades. Fue sin tu consentimiento, pero te vi tan hermosa, que estuve dibujándote toda la noche, mientras tú dormías. Después, fue fácil. Tenía tu cara pintada en el otro cuadro. No te los enseñé por miedo a que no quisieras exhibirlos. Sólo los he expuesto en América, Alemania y París. Y no todos, sólo algunos, los escogidos. Los otros nadie los ha visto, ni los verán si tú no quieres. Me han ofrecido mucho dinero por ellos, pero para mí, tienen más valor que el dinero.


     


    Al llegar a casa, le contó a Pedro la propuesta de Adela.


    -Sólo serán unos días. No estés triste.


    Pedro no quería pero no podía remediarlo, estaba triste. Dentro de él pensaba que se iba con el otro gran amor: Adela. Y eso era duro de aceptar, pero se aguantó por no perderla. Hicieron un trato: total libertad.


    Empezó a tenerle rabia a Adela, pero a la vez, sabía que ella estaba antes que él. Pero estaba con él y eso le daba esperanzas de que lo prefería. Aún así pensaba: «¿Y si ahora la conquista y se queda con ella para siempre? Ella tiene mucho dinero. Puede comprarle todo lo que quiera». Y volvía a lo mismo: «Pero me prefiere a mí». Hasta que María, le cogió la cara y le preguntó:


    -¿En qué piensas? Te estoy hablando y no te enteras.


    -Estaba distraído. Pensaba que te vas.


    -No te olvidaré. Eres mi hombre.


    Pedro, aunque estaba enfadado, aceptó como siempre. María hablaba y hablaba de los sitios que verían, de la ropa, de las tiendas, de todo. Pedro, no pudo contener su rabia, y le dijo:


    -Ella puede darte todo lo que yo no puedo. Ese viaje tenía que haberlo pensado yo, y habernos ido los dos solos, como una pareja de enamorados. 


    -Si tanto te gusta ¿porqué no me lo has dicho? Yo hubiera aceptado.


    -¿Sí? –dijo él, asombrado.


    -Pues claro.


    Él no sabía que decir. Y ella siguió diciendo:


    -Si quieres, haremos un viaje cuando vuelva.


    -¿Y por qué no ahora?


    -Porqué me voy con Adela.


    -Pero yo quiero ir contigo.


    María ya se estaba poniendo seria.


    -Ya sabía yo que en algún momento saldría la parte dominadora. Sabes que no me gusta. Quiero libertad total.


    Pedro se dio cuenta de que se había equivocado pero tenía la sangre alterada. 


    -Tengo el corazón entre dos amores –continuó María-. Y los quiero a los dos. Si pierdo a uno, el otro está vacío y mi corazón duele. Quiero a los dos. Me hacéis falta. Ni yo lo entiendo, pero es así. Quiero estar con los dos y es la última vez que te lo digo. Ella comprende, pero tú no puedes. Tú lo tienes que resolver. Ella no exige. Estoy contigo. Tienes que comprender que es un poco difícil. Sé que lo que me pasa a mí no es normal, pero es así. Piensa que la vida pasa y cada persona tiene un camino y yo he probado lo que llaman tranquilidad. De no haber pasado nada, yo seguiría con el hombre que elegí y todo sería normal. Pero han pasado muchas cosas y he despertado a la vida y me he dado cuenta de que no sabemos vivir. Nuestra sociedad nos ahoga a veces con «el qué dirán», con quedar bien. Y nos hacemos viejos sin darnos cuenta. Nos pasa la vida sin haberla vivido. Y es triste. Hay que disfrutar de todo lo que la vida nos da. Siempre sin hacer daño a nadie. Yo no me caso porque no me quiero comprometer, porque quiero ser yo, y quiero vivir. El hombre lo tiene todo y hace lo que quiere. Es la mujer la que es siempre esclava suya. Tú lo dijiste. Si el hombre dijera todo lo que hace en la vida y las mentiras que dice… En cambio nosotras, no podemos salir de las normas que nos imponen los demás: padres, maridos, la sociedad. ¡Ya está bien! Eso es triste y yo he aprendido a vivir y no lo voy a cambiar. No puedes quitarme esta ilusión. No serías humano. Yo no miento. Tú lo sabes todo, pero lo tienes que aceptar. Ya no somos jóvenes y el tiempo pasa. Yo apenas he vivido, y estoy feliz con todo esto que me pasa, que es como un sueño. Además, me llevo a mi hija. Nos vamos las cuatro. ¿De qué tienes miedo?


    Ni ella misma se creía cómo se estaba defendiendo. Pedro, callado, la cogió, y la apretó contra su pecho.


    -Te comprendo, pero es duro para un hombre.


    -Claro, el machismo no os deja razonar, aunque sabes que tengo razón.


    -Está bien. Lo pensaré mientras estés fuera. Algún día tendrás que darte cuenta de que deberás elegir entre los dos.


    -Ya te he dicho que ella es mi amiga. Ahora estoy contigo. Si cambio, ya te lo diré.


    

      


    


  




  

    



     


    Capítulo 5


     


    Todo se puso en marcha. No se habló más de las cosas. Sólo se hablaba del viaje que tenía en su mente. Adela dijo a María:


    -Con tu permiso, me llevo los cuadros. Es lo mejor que tengo.


    -Sí, está bien. Puedes exponerlos donde quieras.


    -En la mejor galería de Italia los voy a exponer.


    -Bien. Como no me conocen, me da igual. Soy una belleza, ¿no es así? –terminó burlona, y rieron las dos.


    Adela no la había vuelto a tocar sexualmente desde que iba con Pedro y en su pensamiento estaba el que ella se lo insinuara. Sería todo un placer. La soñaba por las noches. No podía explicar esa borrachera que tenía con María, cuando tenía todo lo que quería, hasta se le ofrecían muchas mujeres. Pero ella no podía explicar que tenía. No lo podía entender, pero haría todo lo que María le pidiera. Era una química que la atraía como un imán. Si fuera hombre, no se le escaparía, como al hombre que tenía que no supo apreciarla; y tenía hasta una amante. ¡Qué ciegos están y qué poco entienden de lo hermoso! Sólo una mujer. Eso es la ignorancia de los hombres. El no saber apreciar a la mujer, y en vez de ver sus cualidades, sus virtudes, miran a otra que siempre es peor que lo que tienen. Bien, mejor para ella.


    Pasaban los días y todo estaba a punto. Rosa no pudo ir, pues no podía dejar su trabajo y su novio la llevó a despedirse de su madre. José, vino con un amigo a desearle buen viaje a María. Pedro se despidió en casa. No quiso verla marchar. 


    Se fueron en avión y los cuadros viajaban con ellas. María hubiera preferido ir en tren para ver el paisaje. Y Adela le dijo:


    -Si lo hubiera sabido… a la vuelta, en tren.


    María había viajado una sola vez en avión, pero no tuvo miedo. El viaje fue muy bien. Llegaron a Roma, y María y Adela fueron directamente al hotel. Isabel, se quedó en el aeropuerto pendiente del equipaje, la llegada de los cuadros y de todo el papeleo, junto a su secretario. Era ya de noche cuando llegaron. María y Adela, arreglaron las maletas y cogieron lo más imprescindible. El resto del equipaje lo mandaron directamente al hotel. Subieron a la suite, se refrescaron y se quedaron en la habitación. Esa noche no salieron. Esperaron a Isabel para cenar y después bajaron a la cafetería del hotel a tomar algo y a hablar sobre la jornada del día siguiente. Isabel dijo:


    -No contéis conmigo. Pero vosotras os vais –Isabel trabajaba mucho junto con más empleados de Adela.


    Las tres se fueron a sus habitaciones. Estaban cansadas del viaje. Al quedarse a sola María, llamó a Pedro y a su hija. 


    Al día siguiente, las dos se fueron a ver cosas. Toda Roma era preciosa. Había tanto para ver, tanto arte, tantos monumentos, tantas pinturas, tanta historia, que sería imposible explicar todas las bellezas. El mundo está lleno de ellas. Nuestros antepasados nos dejaron tanto arte, que tenemos que recordarlo siempre. Cansadas de todo el día, entraron en el hotel. Se ducharon y se tumbaron a descansar. En la suite había tres camas, una grande y dos pequeñas; también tenía un salón con sillones y una alfombra que parecía un patio con flores, era magnifica. La habitación parecía un palacio. Flores, cortinas preciosas… en fin, había tantas cosas; columnas, detalles en las paredes… 


    Cuando llegó Isabel, ya bastante tarde, cenaron en la habitación, y se acostaron. Estaban agotadas. Adela había querido que María lo viese todo aquel día y volvieron rendidas de cansancio. Había vuelto al hotel emocionada de ver tanta belleza, las tiendas llenas de ropa preciosa… todo.


    Al día siguiente era la inauguración de la exposición y Adela no se podía mover de allí. Pero cuando la galería cerraba sus puertas, iban al teatro y a cafeterías de lujo, a la ópera, o sea, a todo lo que había que ver en ese momento y que les gustara. Todo fue de ensueño. También vieron muchas tiendas. Adela e Isabel se escapaban unas horas y la llevaban a los establecimientos y a los almacenes de ropa. Eran contactos para comprar mercancías para la tienda. Todo iba de maravilla, era como un cuento de hadas. Estuvieron más días de lo previsto, pues la exposición fue un gran éxito. Sus cuadros gustaron mucho y atraían a mucha gente. Estuvieron casi un mes pero valió la pena. Conoció a mucha gente, y algunos hombres las acompañaron a veces, pero sólo eso. Ellas preferían estar las tres solas.


    Las noches eran para ellas. Cuando no estaban muy cansadas, dormían en la cama grande. Esa noche dijo María:


    -¿Y si hoy no salimos? Cenamos y nos acostamos. No puedo más de cansancio.


    -Sí -respondió Adela-. Yo también tengo ganas de estar aquí a solas contigo. Sin el alboroto de tanta gente.


    -Es que eres muy famosa. Todos te conocen.


    -Sí. Vengo hace muchos años. También vine en mis años locos a estudiar y tuve novios, pero mi destino no era ese.


    Cenaron en la habitación ellas solas. Isabel estaba de fiesta con un amigo. Bebieron champagne y estaban muy animadas. Pusieron música relajante, todo para pasar una noche muy especial. Adela la sacó a bailar y se abrazaron. Sus cuerpos juntos se daban calor y casi sentían el latido de sus corazones. Era una paz tan grande, tan deseada. Cómo en otras ocasiones, no hablaban. Eran sus cuerpos, su respirar agitado, sus pensamientos juntos, solas en la noche, esperada tanto tiempo. Se entregaron el alma y el pensamiento. Fue una entrega sin celos, sin mentiras, sin pensar si yo soy más fuerte, sin dominación ninguna, sólo sus dos cuerpos juntos, con su calor, su entrega, con dulzura, con respeto, sin miedos a quedar bien o mal. Todo esto es lo que busca una mujer y pocas veces lo encuentra en un hombre y eso hace que, como María, se abandonen a una mujer por la comprensión y la ternura, que es amor y entrega sin más.


    Todo fue como un sueño. A la madrugada, volvió Isabel. Entró despacito para no despertarlas, y también se acostó en la cama grande. Se puso en medio de las dos. Quería sentir el calor de sus cuerpos. Casi las despierta, pero aún le hicieron sitio. Estaban desnudas para sentir el calor de las otras. Y durmieron las tres abrazadas sin complejos, ni miedos, con toda la felicidad de sus cuerpos. 


    A la mañana siguiente, se levantaron con el tiempo justo. Ni siquiera se pararon a desayunar, y se fueron a la galería. Allí, les trajeron el desayuno. Adela dijo:


    -Hoy, Isabel y yo no podemos escaparnos. Pero puedes ir tú.


    María sí que podía visitar a los proveedores, pero no le apetecía ir sola. Algunos, al estar varios días, le habían pedido salir, con el pretexto de enseñarle los almacenes. Ella llegó a ir con alguno pero sólo por quedar bien. No tenía ganas de entablar relación con ninguno. Para no ser reconocida, siempre llevaba grandes gafas oscuras y el pelo recogido; así pasaba desapercibida. Y si alguien la miraba mucho, desaparecía. María estaba encantada de oír los comentarlos y ver que gustaban tanto sus cuadros.


    Se clausuró la exposición, y ya tenían que volver. Como prometió Adela, la vuelta fue en tren. Así pudieron ver las montañas, los campos… y tantas otras cosas que era imposible ver desde el aire.


    María, llamó a sus hijos para decirles que ya regresaban. Ellos habían estado llamando casi todos los días a su madre. Tenían un horario establecido para llamar. También Pedro telefoneaba diariamente, normalmente por la noche. María se lo contaba casi todo, los espectáculos que veía, los trajes que compraba para la tienda, la marcha de la exposición, la compañía que le hacía Isabel, que estaban en tres habitaciones juntas…; en fin, un montón de mentiras y verdades, como cualquier hombre hace. María, odiaba mentirle, pero pensaba que si hubiera sido al revés, se lo hubiera contado todo a Adela y no le hubiera mentido, es decir, le hubiera dicho que estaba con él. Pero las cosas no eran igual con uno y con otra. Y eso era lo que ella no veía bien. Si él había aceptado, ¿por qué seguía con los celos? No tenía más remedio que decidirse, porque Pedro no podía aceptar esa situación, y ella lo comprendía. María tenía partido el corazón entre los dos. Pensaba: «Yo reparto mi amor, el no lo comprende, pero yo lo necesito. Adela es la dulzura que él no me sabe dar. Ella no me exige nada, pero cuando la busco, me lo entrega todo. No puedo dejarla, es parte de mí. Es como esa madre que siempre te recoge, seas como seas. ¡Dios, qué difícil es la vida! Alguien dijo “¿Cómo se puede querer tanto y no morir de amor?” Es increíble cómo ha cambiado mi vida. A veces, ni me reconozco. Cómo tenía tanto amor y no lo sabía. Es como un sueño o el destino de cada persona que está ahí, esperando el momento». 


     


    Se acabaron los días de tanta marcha, de prisas por verlo todo, de las compras, de ilusión por ver tanto arte, tantas cosas, habían sido unos días inolvidables e imposible de imaginar no hacía tanto tiempo. Ya en el tren, pensaba en todo esto y se sentía tan distinta, tan feliz, tan rara. No tenía ganas de hablar, su vista estaba perdida en sus pensamientos, en su paz interior, disfrutando mucho de la vista de la naturaleza, que es el regalo más hermoso. Todo lo que había visto en Italia era precioso, todo hecho por la mano del hombre, pero la naturaleza es tan bella que el hombre no puede igualarla. Sólo ver los árboles majestuosos, tan hermosos y que nos ayudan a respirar aire puro, esos riachuelos con su agua fresca, de donde viene la vida, y como corren a buscar a su madre, la mar, que los acoge; eso es la vida, eso es la paz que tanto buscamos los humanos, pero qué difícil es encontrarla. En ese momento, era feliz mirando la naturaleza. María tenía una seguridad en ella misma increíble, sabía muy bien lo que quería. Ya no era esa mujer insegura y temerosa, eso pasó. Ahora sabía resolver las cosas mejor y no volvería a quitarle nada ni nadie su personalidad, aprendida en poco tiempo. ¡Lo que es la vida y la libertad! Adela, frente a ella, sonreía mirándola.


    -¿De qué te ríes? –preguntó María.


    -De verte. Se ve que eres feliz. Y eso me gusta.


    -Sí, soy feliz.


    -Me gusta. Espero que lo consigas ahora. Has vivido cosas que te eran desconocidas. Habrás comprendido.


    -Sí, creo que sí, pero a veces, no se puede.


    -Eso es verdad. A veces te tienes que morder la lengua y te tienes que callar tantas cosas. Pero ahora eres distinta. Has aprendido lo que es la felicidad y harás lo posible por conservarla.


    -Sí. Tú me has dado tanto…


    -Yo sólo te he enseñado que la vida no es sólo lo que quieren los demás que seas; si no ser tú misma siempre que puedas. Siempre hay una salida para todo si eres luchadora. Sigue así, mi amada María. Sabes que yo siempre estaré ahí, esperándote. Hagas lo que hagas. Eres totalmente libre para todo. Lo sabes. Sabes que mi felicidad es la tuya.


    Eso eran las últimas palabras. Con ellas, se lo decía todo. Adela sabía que Pedro la esperaba y que por su parte era libre de ataduras para hacer lo que quisiera. Si quería ir con él, ella lo entendería. Todas estas palabras ya se las había dicho, pero volvió a decírselas para que María no se sintiera mal cuando se decidiera. Presentía que sería así, pues el hombre no puede compartir lo que cree que es suyo. 


    Entre tantas cavilaciones, llegaron por fin. Isabel, como siempre, se hizo cargo del papeleo. Era la secretaria, la mano derecha y la persona de mayor confianza de Adela. Dirigía a todos los que trabajaban para ella, y hacía muchas cosas más. Por fin llegaron a España, nuestra madre tierra, como decía Adela; es como si una madre te esperara, eso es para mí mi tierra. A María la esperaban sus hijos, pero no Pedro. Parece ser que le molestaba la presencia de Adela; al menos eso pensaban, en silencio, ellas. Pero nadie dijo nada. Sólo Rosa.


    -Mamá, dice Pedro que irá en cuanto acabe y te esperará en casa –Y eso, sí que lo entendió. Ella no se sofocó como antes lo hubiera hecho. Abrazó a sus hijos y les fue contando todo lo que había visto. Ellos vieron a su madre feliz y se alegraron.


    En la estación, se despidieron hasta el día siguiente, se abrazaron y María dijo:


    -Gracias por este hermoso regalo. He sido muy feliz. Jamás lo olvidaré –y muy bajito, al oído, le dijo-Te quiero.


    Adela quedó muy complacida y contenta, casi se le saltaron las lágrimas, y dijo en voz baja:


    -Yo también.


    Volvió Isabel, se abrazaron y se despidieron. Ellas dos se fueron y María se fue con sus hijos y el compañero de piso de José.


    En casa, estaba Pedro esperándola con los brazos abiertos. Al verla, la abrazó y le dijo:


    -¿Lo has pasado bien? Te he echado mucho de menos.


    -De maravilla. Me hubiese gustado que hubieras estado allí. Ha sido precioso.


    -¿De verdad te hacía falta? –preguntó Pedro, siempre con segunda intención, pensando si iría con Adela.


    Pero ella se hizo la sueca. Los hijos sólo querían ver los regalos, pero los paquetes más grandes no estaban allí; tenían que traerlos. Estaban como locos. Después de hablar de todo lo que habían hecho unos y otros, se fueron por fin a sus casas. Querían dejarlos solos para que estuvieran más tranquilos. Pedro preguntaba cosas, siempre maliciosamente, pero ella se hacia la desentendida.


    -¿Estabais cada una en una habitación, verdad? Ese hotel era de los más caros.


     


    Él no podía disimular su rabia pero María estaba tan feliz que no quería enfadarse; ella iba a la suya, sacando regalos y cosas que había traído. A Pedro le trajo un reloj precioso que a él le gustó mucho.


    -Sí, pero como Adela tiene mucho dinero, pues le da igual -María ya se estaba agobiando -Háblame de ti, de lo que has hecho. ¿Me has echado de menos? 


    -¿Tú qué crees? No he dormido casi, pensando qué harías y con quien estarías –Otra vez le salió. Él no quería, pero lo llevaba dentro. Era su pesadilla. Quería herirla con su rabia. Hasta que María se empezó a enfadar, aunque no quería.


    -Pedro, no hables más. Estás nervioso.


    -Sí. Estoy muy nervioso. No lo puedo evitar. ¿Lo comprendes?


    María le cogió la cara con sus manos


    -Calla y bésame.


    Él la cogió con todas sus fuerzas y la besó como un loco, con desesperación, como diciendo: «Eres mía, sólo mía». Así pasaron horas. La tocaba, la besaba, y cuando iba a hablar, ella le tapaba la boca con un beso y le decía:


    -Calla, no hables y deja que hablen nuestros cuerpos desnudos. 


    Él estaba loco con ella, pero no consiguió la ternura ni la paz que siempre esperaba. Le recordaba a su marido en los primeros años, que aunque eran hermosos, después se olvidó de todo o casi todo, porque encontró otro cuerpo más joven. Por eso ella no tenía seguridad, él no se la daba. Le recordaba el machismo del hombre que, aún sin querer, lo lleva dentro.


    Cuando se tranquilizaron, él se durmió enseguida. Pero ella pensaba: «Igual me volvería a pasar si me casara otra vez, volvería a lo mismo y volvería a ser desgraciada. No caeré otra vez en el mismo error. Jamás aceptaré casarme de nuevo. Y presiento que me lo volverá a pedir; y si me lo pide, lo dejaré. Por mucho que lo quiera».


    Así pasó un tiempo. Todo iba bien. Sólo tenía la sombra de Pedro con sus celos escondidos, pero que ella notaba. Una mañana en que Pedro se había ido de viaje y María todavía estaba en casa, sonó el teléfono. Era Rosa.


    -Mamá, tengo una buena noticia que darte. Te va a encantar. Me caso. ¿Qué te parece?


    -A mí me parece bien si tú estás segura.


    -Sí, mamá. Le quiero mucho. Esta noche voy a verte y hablamos.


    Cuando por la noche llegaron Rosa y su novio, estaban los dos muy felices. Rosa le cogió las manos a su madre, hacía lo mismo que Adela, y dijo:


    -Mamá, tengo otra noticia. Estoy embarazada y quiero tener el niño.


    -Claro que lo tendrás –Abrazó a su hija y al novio, que estaba un poco nervioso por si María se enfadaba, pero fue todo lo contrario. Estaba encantada. Los miró a los dos-Os casáis porque os queréis, no por el bebé ¿verdad?


    El novio de Rosa se levantó. 


    -Sí, nos casamos porque nos queremos.


    -Eso está bien. Es lo mejor. Porque un hijo os necesita a los dos. Y yo os digo una cosa. Seréis felices mientras haya amor y ternura, y si eso falla, se deja. La vida es corta, no la malgastéis, porque no vuelve.


    -Sí mamá, lo comprendemos. Es para toda la vida si todo va bien, y queremos muchos hijos. A los dos nos encantan.


    María, se acordó enseguida de Adela y se lo dijo por teléfono, tan grande era la alegría que tenía. Adela se volvió loca de contento.


    -Está criatura también será mía ¿verdad? 


    -Claro. Serás su tía-abuela –y las dos reían contentas-. ¿Me ayudarás a preparar la boda?


    -Con mucho gusto. Ya verás el regalo que les voy a hacer. Esta noche lo pensaré.


    Al cabo de un rato de su conversación con su amiga, cayó en la cuenta de que no se le había ocurrido contárselo a Pedro. Ni había pensado en él. Bueno, ya se lo diría cuando volviera.


    Adela estaba feliz. Era una alegría nueva entrar en sus vidas, formar parte de esa hermosa ilusión. No pudo dormir en toda la noche, pensaba mil cosas. Sólo a la madrugada la venció el sueño. 


     


    Pero al puzzle le faltaban piezas. Llamó la abogada de Adela y dijo que salía Pepe de la cárcel. Las pruebas no estaban claras y no podían retenerlo. Saldría dentro de siete días. Eso alteró a la familia y Adela mandó un guardia jurado a protegerla, para cuando su exmarido saliera de la cárcel. La acompañaría a todas partes y de noche se quedaría dentro de la casa. Pedro, se alteró mucho.


    -Pero si estoy yo aquí. ¿Para qué tiene que mandar a nadie? Esta mujer se mete en todo.


    -Ya está bien –dijo María, también alterada-. Dijimos que nada de celos. ¿Quedamos así o no?


    Y como ella ya sospechaba, él fue y le pidió perdón. Al cabo de unos cuantos días, llegó con una cajita y se la entregó muy cariñoso. Ella, abrió la caja y vio una sortija preciosa. Ella lo miró y él le pidió de nuevo matrimonio. Pedro pensaba que, si se casaba, acabaría con la amistad de Adela para siempre. Pero él no entendía lo que ella quería. A María no le hizo gracia y ya se estaba cansando de siempre lo mismo; y aparte con el marido suelto sin saber qué pensaría su cabeza.


    -Lo siento –dijo María-. Ya te dije que no quería casarme ni contigo ni con nadie.


    -Pero es que yo te quiero. 


    -Ya hablaremos en otro momento. Ahora estoy nerviosa con lo que se me viene encima. Me faltabas tú.


    Pedro la abrazó.


    -No sufras. Estoy yo aquí y no te dejaré sola.


    La noticia sobre su marido la puso muy nerviosa. Eran cosas muy desagradables y ella no quería volver a todo eso que ya tenía casi olvidado. Otra vez volvía la pesadilla a su vida y a la de sus hijos, y Pedro con sus celos, no la dejaba en paz. María estuvo pensando qué es lo que deseaba hacer de verdad con su vida. Lo meditó mucho, y cuando vio claro que es lo que quería, habló con sus hijos. Esperaba la reacción de ellos con algo de temor y quedó sorprendida.


    -Mamá, haz lo que quieras. Es cosa tuya. Además, ya sabíamos que acabaríais así.


    María respiró más tranquila.


    -¿Entonces lo comprendéis?


    -Claro. Entendemos que no quieras volverte a casar –dijo José, abrazando a su madre-. Vive feliz. Pues como tú dices, la vida es corta y hay que vivirla porque no vuelve. Tú, y nosotros, hemos aprendido mucho. En poco tiempo nos ha cambiado la vida, para mejor, pero con heridas que no olvidaremos; y aún no se ha terminado, aún queda algo. 


    Se levantaron y se despidieron. Mientras Rosa besaba a su madre, dijo:


    -Vendré a vivir contigo si estás sola. Sospechaba lo que iba a pasar. Por lo demás ¿qué importa?


    Pero María no quería quitarle la intimidad a su hija.


    -Tengo a Pedro, aunque no estoy segura de nada.


    Pensó en él y sintió pena. Estaba más solo que ella.


    Más tarde, habló con Pedro de su decisión de no volverse a casar y de dejar su relación con él. Lo entendió pero le dolía que le dejara por Adela.


    -No nos comprendemos. Será mejor que lo dejemos. Esto no puede ser así. 


    -Pero con ella sí. ¿Qué hace que la quieras más que a mí? Dímelo.


    -Sí. Te lo voy a decir. Me da comprensión y toda la libertad que tú me quitas. Ella no pide nada. Sólo cariño y amor. Y hablamos de todo sin mentiras, sin quimeras. Pero el hombre no sabe de todas estas cosas, de una hermosa amistad. 


    -¿Sólo eso? No lo puedo creer.


    -Pues no lo creas. Sólo eso. Te lo he dicho muchas veces.


    -Me han dicho que te ha pintado desnuda. No pensaba que serías capaz.


    Ella no sabía qué decir.


    -Es que tú miras el lado malo. No lo ves como una hermosa obra de arte sino como algo sucio.


    -Es que lo es. Eres una mujer casada. ¿Qué pensarán tus hijos?


    -No piensan como tú.


    -Pues no lo entiendo.


    -¿Ves cómo no somos compatibles? Vives aún en el pasado.


    -Es que a ti te han comido el coco.


    -No. Yo pensaba como tú –María intentaba convencerlo-pero he aprendido que la vida no es eso, sino que es hermosa y hay que disfrutarla. ¿Qué mal hay en que me hayan pintado? Muchas quisieran que las pintaran y no sirven.


    -Todo esto es libertinaje.


    -¿Ah, sí? Pues esto es lo que siempre hacéis vosotros. A ver si eres valiente y me dices con cuantas mujeres te has acostado, a ver si me lo dices.


    Pedro no esperaba esa reacción y no contestaba.


    -¡Venga, dímelo! Si lo has hecho, dilo. Yo sí que te lo conté.


    Él estaba entre la espada y la pared y al final, dijo:


    -Con muchas. ¿Y qué? Soy un hombre.


    -Y yo una mujer. ¿Por qué tú puedes hacerlo y yo no? 


    -Tú has estado con una mujer –dijo Pedro, a la defensiva.


    -Sí, porque ella me ha enseñado a amar, cosa que ni tú ni mi marido habéis sabido hacer. Además, hay muchos hombres que están con hombres y engañan a su esposa y amigos, y jamás dicen la verdad. Es injusto que la mujer siempre esté sometida  a las leyes de los hombres y se le corte toda la libertad. Yo te quiero y no compartiría tu amor con nadie ni con Adela. Pero tú no lo harías. Dentro de un tiempo, buscarías a otra más joven.


    -No. Yo no te engañaría.


    -Sí lo harías. Siempre hay un momento para la conquista. Lo lleváis dentro y ya te dije que no quiero volver a sufrir más. Y no creas, igual me quedo sola, pero lo prefiero a estar siempre con la duda y tus celos. Búscate una mujer que te haga feliz, yo no puedo. He cambiado.


    María no dijo nada más y Pedro se quedo dudando si era verdad o no. «De todas formas, hemos roto. ¿Para qué tiene que saber nuestras intimidades?», pensaba María.


    Pedro se fue danto un portazo. Era por la rabia que tenía. Sabía que María no volvería a dejarlo entrar en la casa; y así fue. Lo perdió todo por el machismo, por los celos, y por no comprender a una hermosa mujer. Lo perdió todo, una mujer y una familia. Porque María estaba con él, no con Adela. Sólo alguna vez estaba con ella. Y si Pedro hubiese aceptado, hubieran estado juntos para siempre. Pero él lo estropeo todo por no tener confianza y por muchas cosas más.


    Esa noche la pasó mal pensando en por qué era la vida tan complicada. Estaba triste y pensaba si volvería a estar con un hombre alguna vez.


     


    María intentó olvidar a los hombres para siempre y dedicarse a su tienda y a sus hijos. Ahora, con la boda y el nacimiento de su nieto, era feliz. Sólo quedaba una cosa por resolver: su exmarido. ¿Qué iba a pasar con él? Y pronto lo supo. Poco antes de salir de la cárcel, pidió a María el dinero del piso que había vendido, alegando que era de él, y la llevó a juicio. Pero su abogada consultó con otro letrado y consiguieron pruebas contra Pepe. Cuando todo estuvo resuelto, la abogada de María fue a hablar con él y le enseñó todas las pruebas que había en su contra.


    -¿Por qué no sacaron antes todo esto? –dijo Pepe, sorprendido.


    -Porque tus hijos no querían que te pudrieras en la cárcel. Ellos saben que querías matar a su madre. ¿Por qué crees que no han venido ni una sola vez a verte? ¿Crees que no saben la clase de hombre que es su padre, al que tanto querían? ¿Crees que son tontos? ¿Qué no saben que tienes una amante que fue a pedirles el piso que compraste para ella? No para tus hijos, si no para tu amante. ¿Quieres que siga? Tienes suerte de que son buena gente. Así que cuando quieras, vamos a juicio. Verás cómo te caen más de veinte años.


    Pepe quedó mudo. No contestó porque todo era verdad. A la conciencia de María y de sus hijos, debía no estar más tiempo en la cárcel.


    -Todo es cierto. Hice mucho mal y lo estoy pagando. Cuando salga, me iré lejos, y nunca sabrán más de mí. Sólo quiero un poco de dinero para comprarme un coche de segunda mano y marcharme bien lejos de Madrid. Tengo que pagar por todo lo que he hecho.


    Y pasó lo que tenía que pasar. Al cabo de pocos días, salió de la cárcel, y en el aparcamiento encontró el coche que habían comprado para él y dinero para rehacer su vida. Salió con el alma rota, sin nadie que le esperara. Subió al coche. Conducía sin saber a dónde iba ni le importaba, absorto en sus pensamientos. Diciéndose que tantos amigos, tanta gente, su amante ¿dónde estaban? No tenía a nadie sólo por su mala cabeza. Ahora se daba cuenta de lo que había poseído y como lo perdió todo por un falso amor. Pero era joven y hermosa, y esa fue su ruina. Maldecía su suerte. Iba llorando y era de noche. No se dio cuenta de que un coche se le echaba encima. Las luces le deslumbraron y se salió de la carretera. Dio varias vueltas de campana y cayó a un barranco. Cuando la policía lo encontró y llegó la ambulancia, aún vivía, pero estaba muy mal cuando entró al hospital. En verdad, él quería morir; todo lo tenía perdido. 


    Llamaron a los hijos, que fueron a verlo y aún pudieron hablar unas palabras, las suficientes para que pudiera morir en paz pidiendo perdón. María también fue al hospital pero no quiso entrar en la habitación. Hicieron el entierro y estaban sus hijos, María, algún amigo y algún familiar; y se olvidó para siempre. Sólo quedó en la memoria de los hijos y de María, pero con malos recuerdos.


    Es la locura de tantos hombres. Esa locura del machismo en querer que todo sea «ordeno y mando»; pero nunca piden perdón a una mujer, mucho menos a la suya. Parece que sienten placer en humillarla. Los hombres, en el fondo, son soberbios y cobardes, por eso matan a sus mujeres si se van de su lado. Porque ¿con quién van a ejercer su poder de odio y rabia? Son personas irracionales. Qué pena. Si algún día se dieran cuenta del mal que hacen. En realidad son sólo cobardes todos los que pegan y amenazan a una mujer y a los niños.


    Ningún hombre de bien hace esas cosas. Pero los hay que sí. Hay muchos hombres-niños que nunca llegan a crecer. Su cerebro no está completo o está lleno de rabia. No tienen sensibilidad. No saben querer porque no saben dar amor ni comprensión. Hay que tener cuidado con esos hombres que se creen los amos del mundo.


     


    Pasó un mes. Respetaron la muerte de su padre y empezaron los preparativos de la boda. Pedro llamó, pues quería hablar con María; pero ella dijo que no había nada de qué hablar y no quiso escucharlo. Esa fue la última vez que él intentó ponerse en contacto con ella.


    Adela les hizo un gran regalo, nada menos que un piso en el centro de Madrid. No se lo podían creer. Para ella, Rosa era como su hija. 


    -Es un piso al que se le han ido los inquilinos –les explicó Adela a los asombradísimos novios-Está en una finca antigua pero con muy buena estructura. Podéis hacer lo que queráis con él. Es vuestro desde hoy. 


    Ellos la abrazaron. Tenían dinero, pero no para comprar el piso enseguida ni en esa zona.


    Estaban todos en casa de María: Rosa y su novio, José y Adela. De pronto, María se levantó, miró a sus hijos y dijo:


    -Tengo una cosa que deciros. Después de este tiempo que hemos pasado, pues ya sabéis que este tiempo hemos pasado por cosas inesperadas, he llegado a la conclusión de que quiero una cosa. La he pensado mucho.


    -¿Lo has pensado mejor y te casas? –la interrumpió su hijo, impaciente.


    -No, no me volveré a casar. Eso es definitivo. Ya tuve bastante con tu padre; ahora lo que quiero es paz y tranquilidad. No, es otra cosa. Me voy a vivir con Adela. Ya lo llevo pensando tiempo, pero no estaba convencida. Ahora sí. Nos haremos compañía la una a la otra. Junto con Isabel, somos los Tres Mosqueteros –acabó, riendo para aliviar la tensión.


    Todos se miraron. Adela, se puso nerviosa y tímida, pues no estaba al corriente. Por una vez, no sabía que decir, y no dijo nada. Sólo miraba las caras de sorpresa que tenían todos, pero Rosa dijo:


    -Yo sabía que al final estaríais juntas. Sois tal para cual –se levantó y se acercó a su madre-Está bien, mamá. Lo que queremos es que no estés sola y que os hagáis compañía, porque de eso se trata –Rosa intentaba suavizar la situación-Y quién sabe si encuentran las dos pareja –Todo para que no pensaran en otra cosa-. Además, es tu vida y tienes que vivirla como quieras.


    Miró a su hermano que estaba a punto de explotar porque sabía que no le gustaba la situación, y sin darle importancia, cambió de tema. Besó a Adela y le dijo:


    -Cuídala mucho.


    -Así lo haré, te lo prometo.


    Rosa estaba nerviosa pero lo disimulaba. 


    -Tengo hambre. Ven –dijo, yendo a la cocina y llevándose a su hermano-Alerta que le digas algo a mamá –le advirtió mientras preparaban algo para picar-Se merece ser feliz y nadie lo va a estropear.


    -Es que…


    -¿Qué? ¿Tú no vives con un chico?


    -Es distinto.


    -¿Por qué es distinto? ¿Alguien te pregunta que haces? Contesta.


    José, quedó pensativo. En alguna ocasión, sus amigos, le dijeron en broma, si era su novio.


    -La verdad es que me llevo bien con él.


    -Pues mamá igual. También quiere a su amiga, y las dos están solas. Yo prefiero que esté con ella a que esté sola. Además, es una tía estupenda.


    -Claro, como te da una casa…


    -Sí. A ver quien hace eso. No le faltará nada a mamá.


    -Así que hemos tenido suerte en conocer a estas personas, que además nos han demostrado que nos quieren mucho a todos. Es cómo de la familia ¿no crees?


    -Sí. Mírame a mí. Le he dicho a mamá que estoy embarazada y se ha puesto muy contenta. No tienen esa suerte muchas mujeres. Yo tengo una amiga que sus padres casi la tiran de casa y la han obligado enseguida a casarse. Ella no lo tenía previsto, y tuvo muchos problemas con su novio y con sus padres. ¿Ves la diferencia? Tenemos mucha suerte. Yo estoy encantada y también con la tía-abuela. Sé que voy a ser feliz y que estarán locas con mi hijo. Para ellas es una ilusión y un regalo. ¿Qué más podemos pedir a la vida?


    -¿Y si mis amigos dicen algo? –insistió José.


    -Si dicen algo, será por envidia y porque tú les hagas caso. Y si no, que se miren ellos y sus familias. Más de uno tendrá tantas cosas, que si se supieran, quedarías pasmado. Vive y no hagas caso de comentarios. No seas como nuestro padre, que exigía tanto cuando era tan poco; y todo lo que tenía escondido era una imagen fuera y otra dentro.


    -¿Qué dice tu novio de todo esto?


    -Nada, o eso creo. Y si no es un hombre compresivo, lo dejo. De eso estoy segura. Pero no. Él es bueno y comprende. Piensa en la libertad, José, no caigas en el error de nuestro padre.


    Lo abrazó y él le tocó el vientre con ternura e ilusión. Se fueron las sombras que por un momento le nublaron la mente y compartió la alegría de todos.


    -¿Cuando lo sentirás?


    -Muy pronto. Y será una sensación maravillosa. ¿Sabes? Lo quiero con locura. Sin verlo, sólo de pensar que llevo dentro un hijo, no lo puedo creer. Esto es el milagro de la vida. Es maravilloso ser madre. Y comprendes muchas cosas. Por eso hay que cuidar a mamá, se lo merece. Y el amor que papá no le dio, se lo daremos nosotros. ¿Lo entiendes?


    -Lo entiendo. Y nunca la juzgaré haga lo que haga. Esta noche me he dado cuenta de muchas cosas, y comprenderlo ha sido como un milagro.


    Al salir de la cocina con los platos preparados, Rosa, aún continuó:


    -Somos todos una familia y nos haremos la vida feliz. Búscate una mujer como nosotros, sin prejuicios, sin envidias, sin tonterías.


    -¿Y dónde está?


    -Hay muchas. Ya verás como la encuentras. Y le llenaremos a mamá la casa de nietos, y todos seremos muy felices –.Y salieron sonriendo.


    Eso le agradó mucho a su madre y más a Adela. El novio de Rosa, que pronto sería su marido, no dijo nada. No era cosa suya. Si estaban solas, era natural que quisieran estar juntas. No pensó en otra cosa y tampoco se le ocurrió. Además, estaba tan contento con el piso, que no se lo podía creer. Le daban ganas de abrazar a Adela y a todos. Pusieron fecha para la boda, pensando que si no tenían la casa a tiempo, ya la irían montando poco a poco. Pero Adela, siempre vigilando y con dinero, les terminó el piso y lo dejó precioso. Aunque a María le iba bien la tienda, Adela corrió con casi todos los gastos, por la ilusión que le hacía el casamiento.


    Se casaron, y fue una boda por todo lo alto. Todo salió muy bien. Los padres del marido de Rosa, estaban encantados y lo único que hacían era dar las gracias por todo. 


    Después, María se fue a vivir con Adela, pero sin abandonar su casa, que más adelante sería para José. Igual estaban en una que en otra.


    Rosa y su marido se fueron de luna de miel; quedando María y Adela encargadas de dar los últimos toques a la casa. Una mañana, dijo María:


    -Vamos a casa de los chicos, que tengo unas cosas que arreglar.


    -Está bien –contestó Adela-Pero pasemos antes por una tienda de bebés. 


    -¿Para qué?


    -Ya lo verás.


    Y compraron un montón de cosas, como dos abuelas. Le llenaron una de las habitaciones; y riendo, se decían la una a la otra:


    -Seremos tontas, ¿no es esto una de las más grandes alegrías de la vida? tener nietos.


    -Es cierto. Lo que siento es no haber tenido hijos. Será que no valgo, porque ocasión de tenerlos sí que he tenido.


    -Ahora tienes a mis hijos.


    -Sí, y estoy muy satisfecha de cómo ha pasado todo y el coraje que has tenido. No me lo podía creer que dieras este paso. He pasado miedo. Tienes unos hijos maravillosos.


    -Tú me has enseñado muchas cosas. Lo más grande es saber vivir, eso es lo mejor. Me has ayudado cuando estaba a oscuras, me has dado tanto, que tenía que corresponderte con algo que yo sabía que querías. Tú sabes querer y das felicidad. No la encontré en los hombres. Pedro, al final, había cambiado como casi todos, y yo no paso más por ahí; no quiero que me hagan más daño.


    -Has aprendido y has sido un ejemplo para tus hijos, porque sabes que lo más hermoso de la vida es la libertad. Has hecho felices a tus hijos y es un bien para ellos y un orgullo.


    -Tú me has ganado por eso. Hay muchas cosas, pero eso ha sido lo más importante, la libertad. Pedro me la quitaba y me perdió. De ahí vienen las mentiras y tantas cosas más. Si el hombre lo entendiera, cambiaría el mundo sólo con eso. Amor, comprensión y libertad, eso es la vida y la felicidad.


    Pasaron unos días y Adela fue a la tienda a recoger a María.


    -¿Dónde vamos? –preguntó María-No será a comprar más cosas para el bebé. Cuando vengan los chicos se van a asustar de ver todo lo que hay.


    -No, ven y calla.


    María quedó con la duda y la ilusión. Parecía una niña esperando la sorpresa. Cuando llegaron al estudio, preguntó:


    -¿Qué me vas a enseñar? –Ella esperaba ver un cuadro nuevo. Pero no.


    De pronto, Adela le cogió la cabeza y se la levantó.


    -Mira al cielo.


    María quedó entusiasmada, no podía creer lo que veía. Adela había quitado el techo de la habitación y había puesto una especie de techo corredizo, que con un mecanismo, se podía abrir y verse el cielo. Como estaba anocheciendo, vieron cómo el sol se escondía entre nubes rojas, amarillas, grises y, al final, negras. 


    Estaban sentadas en el sofá romano mirando el fin del día. El sol había hecho su trabajo y se iba. Detrás, venía la noche implacable. El ventanal era más grande, miraba dónde se iba el sol. Era un espectáculo hermoso. Después verían la luna y las estrellas.


    Estaban tan emocionadas mirando tanta belleza que ni hablaban. Al hacerse de noche dijo María:


    -Pide la cena y champagne. Quiero embriagarme como aquella primera noche. Así sabré que no fue un sueño. Ya sé que ha habido otras noches, pero quiero volver a la primera para saber que fue real.


    -Lo que tú quieras.


    Y así lo hicieron. Solas, con la luna y las estrellas. Todo para creer que era un sueño tan hermoso como el cielo.


    -Gracias por quedarte conmigo –susurró Adela-Tú sí que eres mi sueño en esta hermosa noche.


     


    Más tarde, ya en la madrugada, María dormía en la gran cama y Adela estaba sentada delante de la chimenea, contemplando el chisporroteo del fuego, sumida en sus pensamientos. Sabía que estaba dentro del corazón y los pensamientos de María, que jamás había sido tan feliz, aunque nunca podría estar segura de que fuera de verdad querida. Siempre estaba la sombra del hombre, pues en realidad es lo que toda mujer sueña. Las buscaban, o las encontraban, sólo por el despecho de los hombres y sus desprecios y olvidos de caricias. Eso llevaba a algunas mujeres a estar con lesbianas, porque en ellas encontraban la ternura y el cariño que una mujer necesita, pero cuando un hombre les decía algo, corrían a sus brazos. Siempre era ese el miedo que las  perseguía. «Seguro que viene alguno y se la lleva. Es demasiado hermosa»


    Mientras Adela sufría con sus pensamientos, María, despertó y vio su silueta recortada contra el fuego.


    -¿Qué haces ahí sola?


    Adela se acercó a ella y le cogió una mano.


    -Estoy escuchando el silencio. Pienso si esto es real, si estás aquí conmigo.


    -¿Por qué dices eso? –preguntó sonriendo.


    -Porque tengo miedo de no ser tu amiga y un día te alejes de mí.


    -Yo siempre estaré contigo –dijo atrayéndola hacia ella.


     


    

      


    


  




  

    



     


    Capítulo 6


     


    Pasaron algunos días en la más perfecta felicidad y una tarde que estaban en la tienda María, Rosa y Adela, dijo esta última:


    -Me voy al estudio, que he quedado con un marchante que ha de comprarme unos cuadros.


    -¿Te acompaño? –preguntó María.


    -No hace falta. Aún hay muchas cosas que arreglar antes de que llegue el niño. Ya nos veremos en casa.


    Se fue en su coche y a los pocos minutos estaba en el estudio. Al llegar, se puso a arreglar lienzos y pinceles, cuando oyó un ruido, levantó la cabeza y al no ver a nadie, fue hacia la puerta, pero en eso se apagó la luz. Ella se paró, pensando que volvería en seguida pero notó, horrorizada, que unas manos le oprimían fuertemente su garganta. Intentó soltarse pero se ahogaba. Casi inconsciente, notó como la tendían en el suelo y le ataban las manos y los pies. Después la amordazaron y le taparon los ojos. Adela se iba recuperando del desmayo pero nada podía hacer. Entre dos la levantaron y la llevaron al sofá que utilizaba para pintar a las modelos y allí la desnudaron y le desataron las piernas. Al mismo tiempo, ellos se fueron quitando la ropa mientras hablaban, reían y decían mil groserías, con una voz que no entendía bien, como si llevaran algo en la boca para que no reconociera sus voces. Entendió algo como:


    -¡Ahora vas a probar lo que es un hombre! A ver si te gusta y dejas en paz a las mujeres.


    -Vamos a hacer que sientas como una mujer, a ve si te quedas satisfecha de una vez, y aprendes que lo que tú haces no está bien.


    Uno de ellos se acercó y la besó repetidamente. Adela no se movía, pues sabía que eso era lo que ellos querían. Las palabras eran cada vez más hirientes. De pronto, llamaron a la puerta con insistencia y uno de ellos se acercó a la puerta a correr el cerrojo con todo el sigilo de que fue capaz. Miró por la mirilla, y dijo en un susurro:


    -Es una pareja.


    Ellos no esperaban que a esas horas tuviera visitas y oían que decían:


    -Qué raro que no esté. Habíamos quedado. Vuelve a llamar.


    -Habrá tenido un compromiso.


    -Pero nos habría avisado.


    -Vamos a tomar un café y volvemos dentro de un rato.


    -Llamemos a Isabel –oyeron que decía ella-. No nos podemos ir sin ver los cuadros. Si Adela no está, ella nos abrirá –y se fueron.


    El que estaba cerca de la puerta, empezó a vestirse, y dijo.


    -¡Vámonos antes de que vuelvan!


    El otro también se puso la ropa mientras le decía a Adela:


    -Lo siento, muñeca, tú te lo has perdido.


    Y la besó con fuerza, haciéndole daño, y tocándola por todas partes.


    -¡Vámonos! Déjala ya.


    -¡Espera! Aún podemos hacer algo.


    Intentó penetrarla y el otro, al mismo tiempo, la besaba y le apretaba los pechos. De repente, dijo uno:


    -¡Oye! Esta tía está muerta.


    -¡No fastidies!


    -No se mueve.


    -¡Pues es verdad! ¡No respira! –dijo, poniéndole la oreja en el pecho.


    -¡Vámonos! –y salieron corriendo con gafas de sol y levantados los cuellos de las chaquetas.


     


    La pareja de marchantes, desde el bar, llamaron a Isabel, quien les dijo que Adela los esperaba en el estudio, pero ellos respondieron que ni ella abría la puerta ni contestaba al móvil.


    Isabel, preocupada, llamó a María, que le dijo que hacía mucho rato había salido para el estudio.


    María se asustó y salieron hacia el estudio ella, Rosa y su marido. Cuando llegaron, ya estaban los marchantes esperando. Subieron y María abrió la puerta. Intentó dar la luz y al no poder, entró llamando a Adela. De pronto, la vio en el suelo, atada y desnuda. Apartó a su hija para que no mirara y no la impresionara, y dijo a su yerno:


    -¡Llama a la policía!


    Se quitó la chaqueta y tapó a su amiga, buscando algo que la arropara. Adela parecía estar muerta. No se movía y apenas respiraba. Su piel estaba pálida y fría, con los labios amoratados bajo la mordaza. El marchante también se quitó la chaqueta para acabar de cubrirla. Todos estaban nerviosos. No podían creer lo que veían. Era un espectáculo deprimente, desagradable, cobarde, no hay palabras para describirlo. En medio de la confusión, llegó la policía y la ambulancia. Se la llevaron al hospital y María se fue con ella. Estuvo varios días en coma y los médicos coincidieron en que podría haber muerto asfixiada. Cuando salió del coma, se restableció rápidamente de sus heridas físicas y su amiga no se separó ni un momento de ella. Fue portada en varios periódicos y la policía llevó a cabo una investigación exhaustiva pero no consiguió nada. Interrogaron a Pedro pero no se llegó a nada concluyente y tuvieron que dejarlo libre.


    Adela se fue recuperando poco a poco pero tenía triste la mirada. No entendía a esta clase de hombres; ella había visto muchas cosas pero que llegaran a esto, era lo más bajo del ser humano. ¡Cuánta agresividad, cuánta cobardía humillar así a una persona! Aunque recibió grandes muestras de cariño por parte de muchísima gente, ya que era muy querida, entró en una depresión de tristeza, hasta que María, con sus palabras y su cariño, consiguió sacarla. Le decía:


    -¡Cómo te has hundido cuando te han atacado! Una vez tuve yo tu fuerza arrolladora ¿dónde está ahora?


    -No es igual pasarlo. Hoy comprendo a esas mujeres que sufren la brutalidad de un hombre. Son irracionales muchos de ellos. Les satisface humillar a la mujer. ¡Qué felices serían en siglos pasados cuando dominaban con el látigo! Incluso a los hombres para doblegar su voluntad. Muchos lo siguen haciendo con perros y caballos hasta matarlos. Son incapaces de enfrentarse a un hombre y se atreven con mujeres y niños. También hay psicópatas, buenos padres y maridos aparentemente, y son bestias. Tienen dos caras y se tarda mucho en conocerlos. Parecen buenas personas, agradables fuera de casa, pero dentro son verdugos. Conozco otro caso en que el marido huyó con otro hombre y a ella la dejó en la ruina y con niños pequeños. ¡He visto tantas cosas! Pero ahora lo he conocido en carne propia y sé todo el daño que los hombres pueden hacer.


    -Pero al final se sabe…


    -Sí, siempre se acaba sabiendo pero se tarda demasiado, cuando ya han hecho mucho mal. Las mujeres también podemos ser malas pero como los hombres, no.


    -Todo eso está muy bien pero ahora lo que tienes que hacer es quitártelo de la cabeza. Me dirás que es difícil, ya lo sé. Pero no les hagas el juego a esos irracionales, lo que quieren es que sufras. Has de volver a la vida. Esto es una herida que pronto ha de ser una cicatriz. Piensa que has tenido un ataque con animales rabiosos y que bastante desgracia tienen de ser así. Tú lo tienes todo: eres una artista famosa, tienes éxito, dinero, gente que te quiere, y, sobre todo, me tienes a mí que jamás te dejaré –eso hizo sonreír a Adela y le apretó las manos-, y dentro de poco tendremos un ángel que nos llenará de alegría.


    A Adela le caían las lágrimas al escucharla, brotaban de sus ojos como una fina lluvia. Hacía tiempo que no se sentía tan feliz, cada palabra de María era como un bálsamo en la herida.


    -¿Cómo has sabido encontrar las palabras para llegar a mi corazón y curármelo? –preguntó besándole las manos.


    -El que siembra, recoge. Tú sembraste en mi vida todas estas palabras. Hoy te las devuelvo. Tú me ayudaste cuando todo en mi mente era oscuridad, como ahora en la tuya.


    Adela empezó a mejorar rápidamente; procuraba pensar en el ataque lo menos posible y llenar su mente con cosas alegres, sobre todo con la llegada del bebé. Pronto le dieron el alta y María se la llevó a casa. 


    Durante su estancia en el hospital, Isabel y María habían vuelto a decorar el estudio. Cambiaron el sofá por otro del miso estilo, las cortinas y el color de las paredes, todo para que Adela no tuviera delante esas imágenes tan desagradables. Sus amigas se volcaban en cuidarla y mimarla, María; Rosa, cuando tenía un rato; Isabel, que era quien se ocupaba del negocio; todas se preocuparon de visitarla, contarle las noticias, alegrarla… Y como todo en la vida, esto también pasó. A ella se le paró durante un tiempo pero volvió a coger el timón de su barco casi hundido, lo llevó a puerto con más fuerza y lo sacó a flote. Este episodio pasó a ser un mal sueño. Y una mañana, dijo a María y a Isabel:


    -Vamos al estudio. Tengo unas ganas locas de pintar. ¿Sabes a quien?


    -¿A quién? –preguntó María, con temor, pues desde el día del ataque no habían vuelto.


    -A Rosa. Quiero simbolizar ese vientre que es la vida que lleva dentro. Será lo más tierno que habré pintado.


    Las dos quedaron asombradas.


    -Sí –continuó Adela-. Será un símbolo. La mujer hace la vida, es divina. Hasta Cristo quiso nacer de vientre de mujer. Será algo espectacular. Esta noche, en sueños, he visto el cuadro pintado –miró a María-. ¿Crees que Rosa querrá? 


    -Supongo que sí. Pero no en pelotas, que tú eres capaz –acabó riendo.


    -Pues sería lo normal. ¡Qué tontería eso del pudor! Sólo hace que se entorpezcan las cosas.


    Adela tenía tantas ganas de verla, que la llamaron para que fuera enseguida. Y las tres muy nerviosas, esperaron a ver qué pensaban Rosa y su marido de todo aquello. Cuando llegó a casa la muchacha, se encontró con tres pares de ojos mirándola fijamente.


    -¿Qué pasa? ¿Qué no hay ganas de trabajar? –dijo, riendo- ¿Por qué me habéis hecho venir tan deprisa?


    Adela, con miedo por si no aceptaba, se lo explicó.


    -¿Y para eso me habéis hecho dejar el trabajo? Claro que quiero que me pintes. Lo estoy deseando desde que pintaste a mi madre –dijo dándole un abrazo a la pintora-. Pero, si es posible, que no se vean mis intimidades.


    -¡Ya estamos! Haré lo que pueda. ¿Qué pensará tu marido?


    -Lo verá bien. Si a mí me gusta, a él también.


    -Sí, pero yo quiero que se lo digas ahora. No quiero sorpresas.


    Como era de esperar, dijo que sí, que lo que ella quisiera.


    -¿Y cuando empezaremos? –preguntó Rosa.


    -Ahora mismo. Nos vamos al estudio.


    -¿Y mi trabajo?


    -Lo dejas. Cógete el día libre. Porque querrás criar a tu hijo ¿no? Aunque aquí tienes dos madres para ayudarte en todo.


    -Será una más –dijo Isabel-. Yo también quiero tenerlo algún rato.


    Y rieron las tres. Rosa las miraba y se le saltaron las lágrimas.


    -¡Qué feliz me siento de veros reír! Estoy emocionada –y las abrazó a todas.


    Se fueron al estudio con algún temor porque no sabían cómo podía reaccionar Adela al volver a ver el escenario del ataque. Ella, aparentemente, estaba bien y al entrar, se quedó asombrada del cambio. No podía creerlo.


    -Pero… pero… este no es mi estudio –admirada, miraba a María, a Isabel, a su alrededor, queriendo averiguar de quien había sido la idea; pero al mirar a María, supo que fue ella y corrió a abrazarla-Has sido tú ¿verdad? Está precioso. Tienes un gusto exquisito.


    -Isabel me ha ayudado. No queríamos que tuvieras el recuerdo de verlo como estaba. 


    -Es como empezar de nuevo. Pensaba mudarme pero ahora ya no. Guardo muy buenos recuerdos de este lugar. Porque la finca era de mis padres, y porque el mejor recuerdo de mi vida fue aquí –miró a María y el silencio fue cómplice de las dos.


     


    El cuadro de Rosa fue un éxito. Su marido estaba muy orgulloso, se le saltaron las lágrimas al verlo. Su mujer estaba radiante, era algo hermoso, digno de verlo. 


    Todos querían comprarlo. Estaba pintado con tanto amor y ternura. La pintó casi desnuda, mirando su vientre con cara de intensa felicidad, ella era la madre, la maternidad. Era muy hermoso contemplarla.


    El milagro de la vida. Así se sienten las madres cuando los hijos son deseados por los dos: padre y madre. Ese ángel que se espera con toda la ilusión del mundo es el milagro de la vida. La mujer debería ser adorada y admirada sólo por eso y por la ternura que aporta a nuestras vidas, por ese amor que da a ese vientre que ha hecho el milagro sin pensar en cuanto sufrimiento le espera en toda su vida. Lo primero es que pone su propia vida en juego hasta que el momento se hace realidad; después, los muchos problemas se superan por el gran amor a esa criatura indefensa, que sólo de mirarla se le abre el corazón de felicidad; más adelante, al trabajo y cuando están malitos interpretar sus lloros, que son su defensa ante la vida, es lo primero que aprenden, aunque no lo parecen, son inconscientemente muy inteligentes. El amor de la madre es su mundo, al oír su voz cálida y cariñosa se ven protegidos, igual que junto al pecho de su madre y con su olor. La madre, con el paso del tiempo, olvida el sueño que pierde y los problemas, siempre vigilante de sus hijos. 


     


    Todo acabó en felicidad. Todo en su sitio, como debía de ser en tantas familias. ¡Qué importa el sentir de cada familia siempre que sean personas! En la casa que hay felicidad hay libertad de pensamiento y de comprensión. Venimos tan poco tiempo a la vida, se pasa tan pronto, que no nos damos cuenta y la felicidad son tan pocos días que hay que aprovecharlos. 


    En esta familia tuvieron suerte, encontraron toda la felicidad. María y Adela vivieron juntas el resto de sus vidas, mirando el cielo que era testigo de su amor.
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